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Guatemala,  abril  30  de  1897. 

Núm.  ¿ 

L  7* 


Escuela  de"T) brecho 


PUBLICACION  MENSUAL 


DE  LA 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA 


LL  DECRETO  NUMERO  283  Y  LOS  CURSANTES 


artículo  263. — Todos  los  cursantes  están  obligados  á  asistir  puntualmente  á 
sus  clases,  á  poner  atención  á  las  explicaciones  de  sus  profesores  y  á  observar  las 
reglas  de  urbanidad  v  buenas  maneras,  siéndoles  absolutamente  prohibido  estacio¬ 
narse  en  la  portería  del  edificio. 

artículo  266. — Los  cursantes  están  obligados  á  ser  obedientes  y  respetuosos 
con  sus  Catedráticos  y  los  demás  individuos  de  la  Junta  Directiva.  Cuando  un 
alumno  cometa  una  falta  grave,  calificada  por  el  Decano  de  la  Facultad,  será  aper¬ 
cibido,  por  éste.  Si  reincidiere,  perderá  el  curso,  previo  acuerdo  de  la  Junta  Di¬ 
rectiva;  y  en  caso  de  ser  incorregible,  será  expulsado  de  la  Facultad,  por  disposición 
de  la  misma’  previamente  aprobada  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública. 

artículo  267.  —  Para  que  un  cursante  pueda  ser  admitido  á  examen  debe 
presentar  al  Tribunal  designado  las  boletas  en  que  conste  el  pago  de  la  matrícula 
y  demás  derechos  que  señala  la  tarifa  para  ese  acto:  el  certificado  del  Profesor  de 
la  Escuela  facultativa  bajo  cuya  dirección  haya  hecho  sus  estudios,  en  que  conste 
su  grado  deaplicación,  aprovecha! meto,  conducta  que  observó  y  que  no  lia  causado 
más  de  veinte  faltas  de  asistencia.  El  alumno  que  hubiere  incurrido  en  majan- 
número  de  faltas,  perderá  indefectiblemente  el  curso,  salvo  que  el  exceso  no  pase 
de  otras  veinte,  y  que  justifique  que  éstas  fueron  motivadas  por  enfermedad  grave 
y  por  consiguiente  inculpables. 

El  articulo  0,  inciso  III  del  Reglamento  de  la  Facultad  y  Escuela  de  Derecho  y  Notariado 

y  la  asistencia  á  las  clases,  dice: 

“Están  obligados  (los  cursantes)  á  comprobar  la  inculpabilidad  de  las  fallas 
que  hicieren  antes  ó  inmediatamente  después  de  causadas,  en  la  inteligencia  de  que 
lleno  hacerlo  así,  no  se  tomarán  en  cuenta  reclamos  de  tal  naturaleza.  A  este 
efecto,  los  Catedráticos,  en  las  listas  mensuales,  deberán  anotar  las  fallas  que  con¬ 
sideren  inculpables."  . 

Se  recomie  da  la  observancia  de  la  anterior  disposición  tanto  á  los  señores  Profeso- 

-  res  como  á  los  alumnos. 


Se  publica  el  último  de  cada  mes. 


Precio  de  suscripción  anual ....  $  6.1)0 
Ejemplar . .  . . »?  0.50 

:  ¡|  ======- 


GUHTEMKLn,  CENTRO  -  HMER1CH 

Establecimiento  Tipográfico  *  La  Unión”  Octava  Calle  Poniente,  Número  6. 
Teléfono  Número  431 . 


En  el  forro  podrán  insertarse  avi¬ 
sos  á  precios  convencionales. 


Illrccción  y  Administración  en  el  edillcio  dt*  la  E> 
cuela  de  llerecho  y  Xotarlado  del  Centro,  9a.  Av_ 
Sur,  \o.  3.  ■  Extinguida  l'nhrriidad.) 
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SECCION  OFICIAL 


. . v 

COMUNICACIONES 

RelagííTnadas  con  el  concurso  de 

TESIS  CORRESPONDIENTES  AL  AÑO  DE 

1800. 

;  i  1  j 

Guatemala,  9  ele  Marzo  de  1897. 

Señores  Lies.  Don  Antonio  Ba- 
tres,  D.  Manuel  J.  Dardón,  D.  Sal¬ 
vador  Palla,  D.  Manuel  Valle  y  D. 
Manuel  Diéguez. 

Presentes. 

Señores : 

La  Junta  Directiva  de  esta  Facul¬ 
tad,  en  sesión  de  2  de  septiembre 
de  1895  acordó  abrir  un  concurso 
anual  con  el  objeto  de  premiar  las 
dos  mejores  tesis  escritas  por  los 
cursantes  en  el  año  anterior,  debien¬ 
do  ser  calificadas  por  un  Jurado 
de  cinco  abogados. 

Esa  iniciativa  fue  aprobada  por  el 
Gobierno  en  acuerdo  de  8  de  no¬ 
viembre  de  aquel  año,  en  el  cual  a- 
cuerdo,  se  manda  erogar  las  sumas 
de  $  300  y  $  200  para  adjudicarlos 
á  los  premiados. 

Tengo  el  gusto  de  remitir  á  Uds. 
los  dos  números  del  periódico  de  la 
Facultad  en  que  constan  esas  disposi¬ 
ciones. 

Con  el  objeto  de  llevar  á  la  prác¬ 
tica  lo  acordado,  la  Junta,  eu  sesión 
de  4  del  corriente,  designó  á  Uds. 
para  que  se  sírvan  abrir  el  dictamen 
respectivo. 

Al  obtener  su  respuesta  favorable, 
rae  permitiré  enviar  una  colección 
de  las  tesis  presentadas  en  el  año 
último  de  1896. 

El  Señor  Decano  me  encarga  en¬ 
carecer  á  Uds.  su  aceptación,  de  la 
que  no  duda,  por  las  dotes  de  pa¬ 


triotismo  y  de  amor  á  la  Juventud 
estudiosa  que  adornan  á  Uds.  y  de 
que  siempre  lian  dado  pruebas;  y  les 
suplica  que  si  sus  ocupaciones  lo  per¬ 
miten,  se  sírvan  dar  cuenta  de  ese 
trabajo  en  todo  el  mes  de  abril  pró¬ 
ximo. 

Con  toda  consideración  me  es 
grato  suscribirme  de  Uds.  muy 
A tto.  y  S.  S. 

(F.)  Carlos  Salazar, 
Secretario. 


Guatemala,  Marzo  10  de  1897. 

Sr.  Secretario  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

Correspondo  con  placer  á  la  aten¬ 
ta  nota  de  U.  en  que  se  sirve  comu¬ 
nicarme  que  la  Junta  Directiva  de 
esa  Facultad,  ha  tenido  á  bien  desig¬ 
narme  para  que,  en  unión  de  los  Se¬ 
ñores  Licenciados,  Dardón,  Falla, 
Valle  y  Diéguez,  formen  el  Jurado 
que  calificará  las  dos  mejores  tesis 
escritas  por  los  cursantes  de  la  Es¬ 
cuela  de  Derecho  en  el  último  año. 

Al  aceptar  gustoso  dicho  nombra¬ 
miento,  congratulo  á  la  Junta  Direc¬ 
tiva  por  ese  nuevo  estímulo  que 
presenta  á  los  jóvenes  que  se  dedi¬ 
can  ála  carrera  del  Foro,  y  me  sus¬ 
cribo  de  U.,  con  particular  aprecio, 
atento  servidor. 

Antonio  Batres 


Guatemala,  11  de  Marzo  de  1897. 

Señor  Srio.  de  la  Junta  Directiva 
de  la  Facultad  de  Derecho  y  N.  del 
Centro. 

Presente. 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  la 
estimable  nota  de  Ud.  de  6  del  co- 
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mente,  en  que  se  sirve  comunicar¬ 
me  que,  la  Junta  Directiva  de  esa 
Facultad,  con  el  objeto  de  llevar  á 
la  práctica  el  acuerdo  que  emitió  en 
sesión  de  2  de  septiembre  de  1895, 
relativo  á  abrir  uu  concurso  anual 
para  premiar  las  dos  mejores  tesis 
escritas  por  los  cursantes  en  el  año 
anterior,  me  ha  designado  á  fin  de 
que,  en  unión  de  los  Señores  Lelos. 
Don  Antonio  Batres,  Don  Salvador 
Falla,  Don  Manuel  Valle  y  Don  Ma¬ 
nuel  Diéguez  emita  dictamen  res¬ 
pecto  de  las  presentadas  en  el  año 
último  de  1896. 

Igualmente  recibí  dos  números 
del  periódico  de  la  Facultad  en  que 
consta  dicho  acuerdo  y  la  disposición 
en  que  el  Gobierno  lo  aprueba. 

En  contestación  manifiesto  á  Ud. 
que,  deseoso  de  corresponder  á  la 
confianza  que  la  Junta  Directiva  se 
ha  servido  dispensarme,  acepto  ese 
encargo. 

Con  toda  consideración  soy  de 
Ud.,  muy  atto.  S.  S, 

M.  J.  Dar  don. 


Guatemala,  10  de  Marzo  de  1897. 

Sr.  Srio.  de  la  Facultad  de  Dere¬ 
cho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

Señor: 

En  respuesta  á  la  atenta  comuni¬ 
cación  de  Ud.  de  fecha  9  del  co¬ 
rriente,  tengo  la  honra  de  manifes¬ 
tarle  que  acepto  la  comisión  para 
que  fui  designado  por  la  Junta  Di¬ 
rectiva,  en  unión  de  los  señores  Ba¬ 
tres,  Dardón,  Falla,  y  Valle,  con 
quienes  me  abocaré  para  desempe¬ 
ñarla. 

He  de  agradecer  á  Ud.  se  sírva 
enviarme  la  colección  de  las  tesis 
presentadas  durante  el  año  de  1896. 

Aprovecho  la  ocasión  para  repe¬ 
tirme  de  Ud.  muy  atto.  S.  S. 

Manuel  Diéguez. 

Nota:  El  señor  Licenciado  D.  Ma¬ 
nuel  Valle  se  sirvió  aceptai  también 
el  encargo  de  la  Junta. 


DEMOSTRACIONES  DE  CONDOLENCIA 


Guatemala,  9  de  Marzo  de  1897. 


Señor  Srio.  de  la  Facultad  de  De¬ 
recho. 


Presente. 


Acepto  gustoso  la  comisión  que 
la  Junta  Directiva  de  esa  Facultad 
se  ha  servido  darme,  para  que  en 
unión  de  otros  comprofesores  califi¬ 
que  las  tesis  escritas  el  año  anterior 
por  los  cursantes  de  derecho. 

Soy  de  Ud.  cou  toda  considera¬ 
ción  su  atto.  S.  S. 


Guatemala  Marzo  18  de  1897, 

Sr.  Lic.D.  Carlos  Salazar,  Secreta¬ 
rio  de  la  Facultad  de  Derecho  y  No¬ 
tariado. 

Presente. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la 
muy  atenta  comunicación  de  Ud.  de 
15  del  corriente,  en  la  cual  se  sirve 
Ud.  trascribirme  el  Acuerdo  que  di¬ 
ce:  Con  motivo  del  fallecimiento 
ocurrido  anoche,  del  Sr.  Ldo.D.  Pe¬ 
dro  de  Aycinena;  quien  desempeñó 
elevadas  funciones  del  Estado,  el  De 
cano,  á  nombre  de  la  Junta  Directi¬ 
va  acuerda:  Io  Que  una  comisión 


Salvador  Falla. 
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formada  de  los  Sres.  Ldos.  D.  Sal¬ 
vador  Falla,  D.  Javier  Valenzuela 
y  D.  Juan  J.  Rodríguez  se  sirva 
concurrir  á  la  inhumación  de  los  res 
tos  del  finado  y  dar  el  pésame  á  la 
familia  en  representación  de  la  Fa¬ 
cultad,  encargándose  al  Sr.  Falla 
hacer  uso  de  la  palabra  en  dicho 
acto;  y  2o  invitar  á  los  abogados  re¬ 
sidentes  en  la  Capital  para  que  con¬ 
curran  á  la  condución  del  cadáver 
al  Cementerio  General. —  Comuni¬ 
qúese. —  M.  A.  Herrera. —  Cárlos 
Salazar,  Srio.” 

A  nombre  de  mi  familia  y  en  el 
mió,  suplico  á  Ud.  se  sirva  manifes¬ 
tar  al  Sr.  Decano  de  la  Facultad, 
nuestro  más  expresivo  reconoci¬ 
miento  por  la  honorífica  demostra¬ 
ción  de  aprecio  que  ha  tenido  á  bien 
disponer  en  favor  de  nuestro  queri¬ 
do  é  inolvidable  Padre  (Q.E.P.D.) 

Y  agradeciendo  cordialmente  las 
expresiones  de  condolencia  que  Ud. 
se  sirve  dirigirme,  le  suplico  acepte 
las  protestas  de  particular  aprecio  y 
deferencia  de  su  muy  atto.  S.  S. 

Francisco  de  Aycinena. 


Facultad  de  Derecho:  Guatemala, 
diezisiete  de  Abril  de  mil  ochocien¬ 
tos  noventaysiete. 

Con  motivo  del  fallecimiento  ocu¬ 
rrido  el  J  4  del  corriente,  del  niño 
Ventura  Saravia,  hijo  del  Sr.  Ldo. 
Don  Antonio  G.  Saravia,  Vice-De- 
cano  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Notariado  del  Centro,  la  Junta  Di¬ 
rectiva  Acuerda:  significar  á  este 
funcionario  y  á  su  a  preciable  fami¬ 
lia,  la  expresión  de  sus  sentimientos 
de  condolencia  por  tan  doloroso 
suceso. —  Comuniqúese. —  (F)  M.  A. 
fjerrera  (F)  Cárlos  Salazar, 


Acuerdo  sorre  presentación  de  te¬ 
sis  PARA  LOS  RECIBIMIENTOS  Y  FOR¬ 
MA  DE  SU  IMPRESIÓN. 

Facultad  de  Derecho  y  Notariado: 
Guatemala  veinte  de  Abril  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete. 

En  vista  de  las  dificultades  que 
han  podido  observarse  con  motivo 
de  la  falta  de  cumplimiento  del  ar¬ 
tículo  286  de  la  Ley  de  Instrucción 
Pública  que  previene  que  las  tésis 
se  presenten  impresas  á  los  mien- 
bros  de  la  Junta  Directiva  con  tres 
días  de  anticipación,  el  Decano 
acuerda:  que  en  lo  sucesivo  no  se  se¬ 
ñale  día  para  los  recibimientos  pú¬ 
blicos  sin  que  conste  el  cumplimien¬ 
to  exacto  de  la  disposición  legal  ci¬ 
tada;  y  que  con  el  objeto  de  conser¬ 
var  las  tésis  de  los  recibimientos  for¬ 
mando  volúmenes  uniformes,  sirva 
de  modelo  para  la  impresión  de  las 
propias  tésis  el  formato  y  tamaño  de 
la  Memoria  última  de  la  Facultad. — 
Insértese  en  La  Escuela  de  Dere¬ 
cho. —  Herrera. —  Cárlos  Salazar. — 
Srio. — 


CUHDRO 

DE  LAS  OBRAS  RECOMENDADAS  Á  LOS  CUR¬ 
SANTES,  DE  LA  ESCUELA  POR  LA  JUNTA 
DIRECTIVA  DE  LA  FACULTAD  DE  DE¬ 
RECHO  Y  NOTARIADO,  PARA  ESTUDIO 
Y  CONSULTA. 

Filosofía  del  Derecho , 

E.  Arliens,  Filosofía  del  Derecho 
L.  Miraglia,  Derecho  Natural 
C.  Fernández  y  Elias,  Filosofía 
del  Derecho 

Diodato  Lioy,  de  la  Filosofía  del 

Derecho, 

Alonso  Martínez,  Filosofía  del  De- 
recho( 
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José  Prisco,  Filosofía  del  Derecho 

Th.  Joufroy,  Curso  de  Derecho 
Natural. 

Derecho  Constitucional. 

V.  Lastaria,  Política  Positiva 

Sta.  María,  Derecho  Político 

Bluischili,  Derecho  Público 

Lieber,  La  Libertad  Civil  y  el  go¬ 
bierno  propio. 

Varela,  La  Democracia  Práctica. 

HoltzendorfF,  Principios  de  Políti¬ 
ca. 

Stuart  Mili,  El  Gobierno  Repre¬ 
sentativo. 

G.  de  Azearate,  El  Parlamentaris¬ 


Derecho  Penal.  —  Códigos. 

Pacheco,  Estudio  de  Derecho  Pe¬ 
nal. 

Groicard,  El  Código  Penal  en 

1870. 

Tissot,  Derecho  Penal. 

Rossi,  Derecho  Penal. 

Arcutia,  Derecho  Criminal. 

Ortolan,  Derecho  Criminal. 

Aramburú,  La  Ciencia  Penal. 

Proal,  El  Delito  y  la  Pena. 

Vidal,  La  Penalidad. 

Romero  Girón,  Instituciones  Jurí¬ 
dicas  de  los  Pueblos  Modernos  (pa¬ 
ra  el  estudio  de  la  Legislación  com¬ 
parada.) 


mo. 

Tocqueville,  La  Democracia  en 
América. 

Luis  Gumplorvcs,  Derecho  Polí¬ 
tico.  'VV--- 

Herédia,  Constituciones  America¬ 
nas  y  Europeas. 

Arosemena,  Estudio  Constitucio¬ 
nal. 

Derecho  Civil. —  Código  Civil 

F.  Cruz,  Instituciones  de  Derecho 
Civil  Patrio. 

Alvarez,  Derecho  Real. 

Falcón,  Derecho  Civil  Español. 

Laserna  y  Montalvan,  Derecho 
Civil. 

Viso,  Elementos  de  Derecho  Civil. 

Gutiérrez,  Derecho  Civil. 

Gutiérrez,  Estudios  fundamentales 
de  los  Códigos. 

D.  Aguanno,  La  Génesis  del  Dere¬ 
cho  Civil. 

Cimbali,  La  Nueva  fase  del  Dere¬ 
cho  Civil. 

Chacón,  El  Código  Civil, 

Troupplon,  Derecho  Civil. 

Laurent,  Derecho  Civil. 


Derecho  Mercantil.  —  Código  de 
Comercio. 

Eixala,  Derecho  Mercantil. 

Eoderé,  Derecho  Mercantil. 
Huebra,  Derecho  Mercantil. 
Vivante,  Derecho  Mercantil. 
Supino,  Derecho  Mercantil. 

Procedimientos.  —  Códigos  patrios. 

Caravantes,  Procedimientos  Judi¬ 
ciales. 

La  Cerna,  Procedimientos  Judicia¬ 
les. 

Lastres,  Procedimientos  Crimina¬ 
les. 

Ruiz  y  Rodríguez,  Procedimientos 
Criminales. 

Mittermíer,  La  Prueba  en  Materia 
Criminal. 

Rissi,  Tratado  de  las  pruebas. 


Derecho  Internacional . 


Olivart,  Derecho 

Internacional. 

Bello 

id 

id 

Calvo 

id 

id 

Fiori 

id 

id 

Hefí’ter 

id 

id 

Riquelme 

id 

id 

Asser 

id 

id  privado. 
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Prida,  Fundamentos  del  Derecho 
Internacional  privado. 

Derecho  Administrativo. 

Saravia,  Derecho  Administrativo. 
Colmeiro  id  id 

Lafferiere,  Derecho  Público  y  Ad¬ 
ministrativo. 

Posada,  Administración  Pública. 
Santa  María,  Derecho  Administra¬ 
tivo. 

Filosofía  de  la  Historia. 

Thiers,  Historia  del  Consulado  y 
del  Imperio. 

Guizot,  Historia  de  la  Civilización 
de  Francia. 

Pujol,  Historia  Universal. 

Thiers,  Historia  de  la  Revolución 
Francesa. 

Weber,  Historia  Contemporánea. 
Cantú,  Historia  Universal. 
Melgapolitano,  Historia  Univer¬ 
sal. 

S.  Bariflg-Gould,  Historia  de  las 
Naciones. 

Tubino,  Historia  del  Renacimien¬ 
to. 
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Consel  1  Semenil,  Economía  Polí¬ 
tica. 
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SECCION  EDITORIAL 


Congreso  Juridieo  Centro-ñmerieano 

Organización  del  Congreso.  —  Su 
personal.  —  Unidad  y  reforma  de  las 
instituciones  y  leyes.  — Puntos  Cons¬ 
titucionales.  —  Puntos  de  Legislación 
Civil,  Penal,  Mercantil,  Militar  y 
Procesiva.  —  Instrucción  Pública.  — 
Sistemas  Monetario,  Postal,  Telegrá¬ 
fico  y  de  Pesas  y  Medidas.  —  El  Ar¬ 
bitraje  y  Tratados  Internacionales.  — 
Inmigración,  Extranjeros  y  Bienes 
Raíces.  —  Gran  objetivo  de  la  Polí¬ 
tica  Centroamericana. 

El  24  de  junio  del  año  próximo 
pasado,  la  Facultad  de  Derecho  y 
Notariado  del  Centro,  entre  sus  pro¬ 
yectos  para  concurrir  á  nuestro  pri¬ 
mer  Certamen  Nacional,  propuso  á 
la  Secretaría  de  Instrucción  Pública 
la  reunión  de  un  Congreso  Jurídico 
Centro  americano  que  se  ocupara  de 
asuntos  relacionados  con  la  unifica¬ 
ción  de  las  leyes  que  rijen  en  Cen- 
tro-América. 

La  idea  fue  bien  acogida,  puesto 
que  el  Gobierno  de  la  República, 
con  fecha  3  de  septiembre  del  mis¬ 
mo  año,  invitó  á  los  de  El  Salvador, 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica, 


para  que  tomaran  parte  en  la  reu¬ 
nión  del  aludido  Congreso,  con  el 
objeto  de  unificar  en  lo  posible,  la 
Legislación;  las  bases  en  que  des 
causa  la  instrucción  pública ;  los  sis¬ 
temas  monetario,  postal,  de  pesas  y 
medidas,  &. 

Los  Gobiernos  correspondieron  á 
la  invitación,  y  el  Congreso  se  ha 
organizado  con  el  siguiente  per¬ 
sonal  : 

Don  Pedro  Perez  Zeledón,  don 
Enrique  Lozano,  don  Tiburcio  G. 
Bonilla,  don  Manuel  Delgado,  don 
Antonio  Batres,  don  Mariano  Cruz  y 
don  Antonio  G.  Saravia,  todos  abo¬ 
gados  distinguidos,  de  notable  ilus¬ 
tración  y  avanzadas  ideas,  como  se 
necesita  para  llevar  á  feliz  término 
empresa  de  tanta  magnitud  y  tras¬ 
cendencia,  y  tan  verdaderamente 
aproxiraadora  hacia  el  ideal  de  la 
suspirada  fusión  centro  americana. 

liemos  indicado  que  es  magna  y 
trascendental  la  empresa  encomen¬ 
dada  al  Congreso  Jurídico,  y  es  la 
verdad.  Sus  funciones,  en  nuestro 
concepto,  entrañan  un  doble  aspecto. 
En  primer  lugar  la  unificación  de 
las  instituciones  que  informan  la  le¬ 
gislación  en  sus  diversas  ramas;  y 

o  .  •  * 

en  segundo  lugar,  el  mejoramiento, 
ó  sea,  la  reforma  de  los  propias  ins¬ 
tituciones,  para  acomodarlas  cuanto 
más  sea  dable  á  las  conclusiones 
científicas  del  Derecho. 

No  conocemos  el  plan  de  los  tra¬ 
bajos  del  Congreso  Jurídico;  mas 
ya  que  á  él  nos  referimos,  hagamos 
un  fantaseo  de  las  conclusiones  que 
desearíamos  se  adoptaran  y  que,  en 
próximo  día,  se  llevasen  á  la  prác¬ 
tica,  para  el  bien  positivo  de  los 
pueblos  centroamericanos  y  para  el 
envidiable  honor  de  los  gobernantes 
que  en  su  establecimiento  tomaran 
I  patriótico  empeño. 
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Puntos  Constitucionales. 

I.  —  Los  Estados  de  Costa  Rica, 
Nicaragua,  Honduras,  El  Salvador 
y  Guatemala  pactan  una  confedera¬ 
ción  perpetua,  tanto  para  la  protec¬ 
ción  del  territorio  federal  y  del  de¬ 
recho  en  él  vigente,  como  para 
asegurar  la  paz  y  la  prosperidad  de 
sus  habitantes.  Esta  Confederación 
toma  el  nombre  de  “  Estados  Unidos 
de  Centro-América.” 

II.  —  Se  establece  una  ciudadanía 
común  para  todos  los  centroameri¬ 
canos  naturales  ó  naturalizados,  la 
cual  se  ejerce  á  los  20  años,  que  es 
la  edad  suficiente  para  la  mayoría 
de  edad  y  consiguiente  pleno  ejer¬ 
cicio  de  todos  los  derechos.  (*)  En 
virtud  de  esta  ciudadanía  común, 
todo  el  que  pertenezca  á  uno  de  los 
Estados  confederados,  podrá  obrar 
en  cada  uno  de  los  demás  Estados 
como  los  que  en  él  habiten,  y,  por 
consecuencia,  fijar  en  él  su  domi¬ 
cilio,  ejercer-- cualquiera  profesión  ó 
empleo  público,  adquirir  bienes  raí¬ 
ces,  &. 

III.  — El  Estado  y  los  Municipios 
deben  proveer  á  la  instrucción  pri¬ 
maria,  que  debe  ser  bastante  y  estar 
colocada  exclusivamente  bajo  la  di¬ 
rección  de  la  autoridad  civil.  Esta 
enseñanza  es  obligatoria  y,  en  la  es¬ 
cuela  pública,  gratuita. 

Las  escuelas  públicas  deben  poder 
ser  frecuentadas  por  los  adictos  á 
todas  las  confesiones  religiosas,  sin 
que  pueda  ser  menoscabada  en  lo 
más  mínimo,  la  libertad  de  concien¬ 
cia  ó  de  creencia. 

Sin  perjuicio  de  la  acción  privada, 
el  Estado  sostendrá  y  protegerá  el 
desarrollo  de  la  instrucción  en  todos 
sus  grados. 

(*)  Se  suprimen  las  disposiciones  relativas  á 
habilitaciones  de  edad  y  emancipación,  salvo  el 
caso  de  matrimonio.  La  mayoría  de  edad  se 
fija  á  los  20  años. 


IV.  —  Abolición  de  la  pena  de 
muerte  por  delitos  políticos  y  co¬ 
munes. 

V.  — Servicio  militar  voluntario,  é 
instrucción  y  organización  de  las  mi¬ 
licias,  compatibles  con  el  servicio 
voluntario.  Fuero  militar,  sólo  para 
los  asuntos  puramente  militares. 

VI.  —  Libre  disposición  de  los 
bienes  en  vida  ó  por  causa  de  muer¬ 
te,  con  sujeción  á  la  ley  civil. 

VII.  —  Libertad  de  conciencia  y 
de  cultos,  permitido  el  ejercicio  de 
éstos  sólo  en  el  inteiior  de  los  tem¬ 
plos,  siempre  que  no  se  atente  con¬ 
tra  las  leyes,  la  moral  y  el  orden 
público. 

Observación.  —  Respecto  de  otros 
derechos,  hay  completa  uniformidad 
y  suficientes  prescripciones  constitu¬ 
cionales  para  su  garantía  en  las  leyes 
constitutivas  de  los  cinco  Estados 
centroamericanos:  la  ley  federal  las 
comprendería  todas. 

VIII.  —  Poder  Legislativo,  orga¬ 
nizado  en  la  forma  correspondiente 
á  los  Estados  federales,  bajo  la  for¬ 
ma  republicana,  democrática  y  re¬ 
presentativa. 

IX.  — Un  ciudadano,  con  el  títu¬ 
lo  de  Presidente  de  la  República, 
preside  el  Poder  Ejecutivo. 

X.  —  El  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  y  los  respectivos  Ministros  Se¬ 
cretarios  de  Estado,  conjuntamente 
ó  en  el  respectivo  Despacho,  consti¬ 
tuyen  el  Poder  Ejecutivo. 

XI.  —  El  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  es  el  Jefe  inmediato  del  Poder 
Ejecutivo.  Los  Ministros  Secreta¬ 
rios  de  Estado  son  los  Jefes  inme¬ 
diatos  en  sus  respectivos  departa¬ 
mentos  ó  despachos,  cuya  adminis¬ 
tración,  de  acuerdo  con  el  Presidente 
de  la  República,  les  corresponde, 
autorizando  y  comunicando  todas 
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las  órdenes  y  resoluciones  del  Eje¬ 
cutivo  en  el  ramo  correspondiente. 

Observación.  —  Las  atribuciones  y 
deberes  del  Ejecutivo  deben  armo¬ 
nizarse  con  la  forma  federal,  debien¬ 
do,  además,  dictarse  una  ley  regla¬ 
mentaria  para  su  ejercicio,  de  acuer¬ 
do  con  las  bases  constitucionales 
deseen tralizadoras  del  Poder  Ejecu¬ 
tivo. 

XII.  — El  Poder  Judicial  se  ejerce 
por  una  Corte  Suprema  de  Justicia 
y  Cortes  de  Apelaciones,  y  por  los 
Tribunales  y  Jueces  inferiores  que 
la  ley  establece. 

XIII.  —  Al  Poder  Judicial  corres¬ 
ponde  exclusivamente  la  potestad  de 
aplicar  las  leyes;  juzgar  y  hacer  que 
se  ejecute  lo  juzgado  en  los  asuntos 
civiles  y  criminales,  así  como  tam¬ 
bién  conocer  del  recurso  de  incons- 
titucionalidad  de  una  ley. 

XIV.  —  Los  Magistrados  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicis  serán 
electos  popular  y  directamente. 

XV.  —  La  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia  nombrará  los  Magistrados  de 
las  Cortes  de  Apelaciones  y  también 
á  los  Jueces  de  Ia  Instancia  á  pro¬ 
puesta  en  terna  por  la  respectiva 
Sala  de  Apelaciones. 

XVI.  —  Los  miembros  del  Poder 
Judicial  permanecerán  en  sus  pues¬ 
tos  durante  su  buena  conducta,  y  en 
vista  de  esta  y  del  tiempo  de  servi¬ 
cio,  por  cuatro  años,  á  lo  menos,  se 
atenderá  á  su  promoción. 

XVII.  —  En  los  juicios  no  habrá 
más  de  dos  instancias  y,  en  los  res¬ 
pectivos  casos,  el  recurso  de  Casa¬ 
ción. 

XVIII.  —  Para  los  delitos  graves 
se  establece  el  juicio  por  jurados, 
excepto  los  casos  de  responsabilidad 
por  delitos  cometidos  por  los  funcio¬ 
narios  que  gocen  de  antejuicio. 


XIX.  —  La  administración  de  jus¬ 
ticia  es  gratuita. 

XX.  —  La  Corte  Suprema  admi¬ 
tirá  ó  no  las  renuneias  de  los  funcio¬ 
narios  de  su  nombramiento;  y  el 
Cuerpo  Legislativo,  de  las  de  los 
miembros  de  la  Corte  Suprema,  con¬ 
vocando  a  elecciones,  en  su  caso. 

XXI.  —  Cuando  ocurran  vacantes 
en  la  Corte  Suprema  durante  el  re¬ 
ceso  del  Cuerpo  Legislativo,  aquel 
Tribunal  convocará  á  elecciones,  ha¬ 
rá  el  escrutinio  y  dará  posesión  á 
los  electos,  todo  en  el  término  de 
tres  meses  á  más  tardar. 

XXII.  —  Los  miembros  del  Poder 
Judicial,  de  servicio  permanente,  de¬ 
ben  abstenerse  de  intervenir  en  la 
política  militante  y  de  toda  ocupa¬ 
ción  incompatible  con  el  decoro  de 
las  funciones  que  desempeñan.  Ex¬ 
cepto  en  la  enseñanza,  no  podrán 
ejercer  empleo  alguno  retribuido,  ni 
formar  parte  de  los  otros  Poderes 
del  Estado.  Gozarán  de  una  remu¬ 
neración  suficiente  á  cubrir  sus  ne¬ 
cesidades  en  i-elación  con  el  puesto 
que  desempeñen,  la  que  no  podrá 
ser  disminuida. 

Observación.  — Una  ley  de  Tribu¬ 
nales  determinará  la  organización, 
distribución,  funciones  y  deberes  del 
Poder  Judicial  de  acuerdo  con  las 
bases  constitucionales. 

Los  puntos  anteriores  están  calca¬ 
dos  sobre  disposiciones  análogas  de 
las  constituciones  americana,  me¬ 
xicana,  guatemalteca,  salvadoreña, 
hondureña,  nicaragüense,  costarri¬ 
cense,  venelozana,  suiza,  alemana  y 
otras  europeas.  Asi  por  ejemplo,  la 
pena  de  muerte  está  abolida  en  Gua¬ 
temala  por  los  delitos  comunes;  en 
El  Salvador,  sólo  por  los  políticos;  en 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica, 
esta  abolida  la  pena  de  muerte  en  lo 
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absoluto.  Nosotros,  en  vista  de  es¬ 
tas  diferencias,  y  siendo  ya  un  prin¬ 
cipio  no  discutible,  la  inviolabilidad 
de  la  vida  humana,  consignamos: 
u  Abolición  de  la  pena  de  muerte 
por  delitos  comunes  y  políticos.' 

XXIII.  —  Autonomía  municipal. 


Puntos  de  Legislación  civil,  penal, 

MERCANTIL,  MILITAR  Y  PROCESIVA. 

Legislación  civil. 

a.  — El  Código  Civil  debe  com¬ 
prender  todas  las  disposiciones  lega¬ 
les  relativas  á  los  derechos  persona¬ 
les,  reales  y  de  las  obligaciones, 
desde  los  puntos  de  vista  del  dere¬ 
cho  privado,  público  interno  y  pú¬ 
blico  externo,  sirviendo  de  bases  en¬ 
tre  otros  el  actual  Código  austríaco 
y  el  portugués. 

b.  —  Matrimonio  civil  (  previo  al 
religioso)  :  sólo  el  civil  produce  efec¬ 
tos  legales. 

c.  — Divorcio,  ó  disolución  del 
vínculo  matrimonial  á  petición  de 
uno  de  los  cónyuges,  con  expresión 
de  causa,  ó  á  solicitud  de  ambos 
(mutuo  consentimiento),  ventilado 
éste,  en  consejo  privado  de  familia, 
ó  de  personas  designadas  por  los  in¬ 
teresados,  bajo  la  presidencia  del 
Juez. 

d.  —  Abolición  de  las  leyes  que 
consienten  la  superioridad  marital,  é 
igualación  de  los  derechos  y  obliga¬ 
ciones  de  los  cónyuges. 

e.  — La  mujer,  capaz  para  el  ejer¬ 
cicio  de  todos  los  derechos,  cargos 
y  profesiones. 

f.  —  El  Registro  Civil  reglamen-  j 
tado  de  la  misma  manera  para  todo 
Centro-América. 

g.  — Libre  testamentifección,  li¬ 
mitada  solamente  por  los  derechos  á 


alimentos  y  por  las  prohibiciones 
respectivas  al  derecho  de  heredar. 

h.  —  Clasificación  de  las  obliga¬ 
ciones:  Io  en  ético-jurídicas  y  de 
patrimonio  ó  de  negocios ;  2o  en  uni¬ 
laterales  y  bilaterales ;  3o  obligacio¬ 
nes  que  nacen  de  delitos  y  obligacio¬ 
nes  que  nacen  de  estados  en  que  no 
interviene  la  voluntad. 

i.  —  Clasificación  de  los  contratos  : 
1*  en  ético-jurídico  y  de1  patrimonio; 
2o  sobre  cosas  y  sobre  actos ;  3o  de 
beneficencia  y  de  cambio,  y  4o  en 
principales  y  accesorios. 

j.  —  Contratos  de  beneficencia  :  do¬ 
nación  (tipo) :  don  de  uso  de  una 
cosa  fungible  (mutuo),  ó  no  fungí, 
ble  (comodato) :  don  de  una  presta, 
ción  ó  servicio,  depósito,  mandato,  &. 

—  Contrato  de  cambio  :  cambio 
(tipo)  ó  mercancía  por  mercancía: 
cambio  de  mercancía  por  dinero  ó 
venta:  cambio  de  uso  de  un  objeto, 
mueble  ó  inmueble  por  dinero,  como 
préstamo  á  interés,  si  es  fungible; 
alquiler,  si  es  mueble  no  fungible ; 
arrendamiento,  si  es  inmueble:  cam 
bio  de  servicios  físicos  por  dinero  ; 
arriendo  de  servicios  ó  locación  de 
servicios :  cambio  de  servicios  inte¬ 
lectuales  por  dinero,  como  el  man¬ 
dato  oneroso,  k. 

I.  —  La  ley  no  reconoce  cuasi  con¬ 
tratos,  ni  cuasi  delitos;  ni  nulidades 
ni  resciciones  de  contrato  por  lesión 
enorme  ó  enormísima ;  ni  retractos, 
ni  restitución  in  íntegrum  ;  ni  censos 
de  ninguna  especie.  Deberá  proce¬ 
derse  á  la  redención  de  censos  cons¬ 
tituidos  hasta  la  fecha. 

II.  —  Los  Registros  para  la  inscrip¬ 
ción  y  anotaciones  de  la  Propiedad 
Inmueble;  hipotecas,  gravámenes 
de  toda  especie  y  cancelaciones, 
se  reglamentarán,  en  cuanto  á  su 
forma,  efectos  y  modo  de  llevarlos, 
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de  igual  manera  para  todo  Centr 
America. 

Legislación  penal. 

a.  —  La  escala  de  la  penalidad  es 
la  siguiente;  prisión  correpcional ; 
arresto  mayor  ;  arresto  menor  •  pri¬ 
sión  simple  y  multa, 

b.  —  La  duración  de  las  penas  en 
ningún  caso  puede  exceder  de  quin¬ 
ce  años. 

c.  —  Fijación  de  las  penas,  tenida 
cuenta  de  la  culpabilidad  é  imputa- 
bilidad:  cualidad,  gravedad  y  mag¬ 
nitud  de  la  lesión  ;  voluntad  perver¬ 
sa  que  determinó  la  acción  ejecutada 
instantánea  ó  premeditadamente ; 
con  ó  sin  dificultades ;  realizado  ó 
no  el  hecho;  como  autor,  cómplice 
ó  participante  del  delito.  Y  fijación 
además,  de  las  penas  en  proporción 
á  la  base  de  quince  año. 

el. — Disminución  ó  aumento  de 
la  pena  hasta  en  una  tercera  parte, 
en  vista  de  causas  comprobadas  que 
atenúen  ó  agraven  la  responsabi¬ 
lidad. 

e.  —  Implantamiento  del  sistema 
penitenciario,  y  adopción  de  los  in¬ 
dultos,  y  libertad  provisional,  para 
los  casos  de  corrección  ampliamente 
justificada,  ó  dudosa,  según  los  ante¬ 
cedentes  del  penitenciado. 

f.  —  Planta  para  un  nuevo  Código 
Penal,  comprensivo  de  tres  partes: 
Io  delitos;  T  penas;  V  3o  cumpli¬ 
miento  de  las  penas. 

Legislación  mercantil. 

Simplificación  de  las  lej'es  mer¬ 
cantiles, estableciendo  sobre  los  dere¬ 
chos  y  obligaciones  comunes  ó  civi¬ 
les,  solamente  las  necesarias  diferen¬ 
cias,  por  la  índole  de  los  negocios ; 
armonizando,  en  este  sentido,  la  le- 


o-  gislación  civil  con  la  de  comercio, 
en  busca  de  ,1a  unidad  En  conse¬ 
cuencia,  abolición  del  fuero  mercan¬ 
til  ;  declaratoria  de  que  todos  los 
que  puedan  administrar  sus  bienes, 
pueden  ejercer  el  comercio,  y  de 
que  los  negocios  mercantiles,  salvo 
algunas  prescripciones  especiales, 
están  equiparados  á  los  negocios  ci¬ 
viles,  y  se  rigen  por  las  mismas  le¬ 
yes  procesivas  generales  en  los  casos 
de  enjuiciamiento. 

Legislación  militar. 

Emisión  de  una  ley  orgánica,  re¬ 
glamentaria  y  disciplinaria  militar 
que  estatuya: 

a.  —  El  organismo  del  Ejército. 

b.  —  La  manera  de  componerlo  en 
tiempo  de  paz  por  servicio  volunta¬ 
rio,  y  en  tiempo  de  guerra,  por  lla¬ 
mamiento,  en  primer  lugar,  á  todos 
los  individuos  inscritos,  hábiles  y  no 
exceptuados,  desde  los  20  años  hasta 
los  40,  exclusive:  y  en  segundo  lu¬ 
gar.  en  caso  necesario,  á  los  indivi¬ 
duos,  hábiles  y  no  exceptuados  que 
formen  la  reserva,  desde  los  40  años, 

*  hasta  los  55  inclusives. 

c.  —  El  otorgamiento  de  exencio- 
¡  nes  para  el  servicio  en  tiempo  de 

guerra,  sólo  por  causas  de  impedi¬ 
mento  físico  ó  moral,  empleo  públi¬ 
co,  ó  conmuta,  conforme  á  la  ley  por 
el  tiempo  de  la  guerra. 

el.  — Ascensos,  concedidos  sólo  en 
tiempo  de  guerra  y  á  consecuencia 
de  méritos  en  campaña. 

e.  —  Instrucción  militar,  combina¬ 
da  con  la  escolar,  procurándose  que 
todo  ciudadano  conozca,  al  mismo 
tiempo  que  la  instrucción  primaria 
(  por  lo  menos),  el  manejo  de  las 
armas  y  la  táctica  militar. 

/'.  —  Formación  de  la  marina  de 
guerra,  dotando  las  costas  ceutro- 
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americanas  del  Atlántico  y  del  Paci¬ 
fico,  de  los  buques  de  guerra  nacio¬ 
nales  necesarios. 

g,  — Ordenanzas  generales  para  el 
servicio  de  mar  y  tierra. 

h.  —  Penalidad  militar  por  faltas 
de  disciplina  y  en  el  servicio,  y  des¬ 
afuero  inmediato,  por  faltas  de  poli¬ 
cía  y  por  delitos  comunes. 

Legislación  procesiva. 

j,  —  Simplificación  de  los  proce¬ 
dimientos,  uniformándolos  para  to¬ 
da  clase  de  litigios,  y  estableciendo 
reglas  eficaces  que  alejen,  en  lo  ab¬ 
soluto,  la  temeridad  y  prolongación 
de  los  pleitos. 

II. — Los  cuatro  grados  que  com 
prende  el  procedimiento:  fijación 
de  la  causa  en  litigio  (demanda  y 
contestación);  investigación  de  la 
verdad  (pruebas);  pronunciamiento 
del  juicio  (sentencia),  y  ejecución 
del  juicio,  deben  realizarse: 

a, — Calificando  el  Juez,  de  oficio, 
su  competencia  y  habilidad  para 
conocer  en  la  causa,  lo  mismo  que 
la  personería  de  los  litigantes;  inhi¬ 
biéndose,  si  procediere,  conforme  á 
derecho,  en  el  primer  caso,  y  pasan¬ 
do  el  asunto  á  otro  Juez;  ú  orde¬ 
nando  la  subsanación  del  defecto  de 
personería,  en  el  segundo  caso,  todo 
esto,  de  oficio  y  conforme  á  reglas 
claras  y  terminantes,  cuya  infrac¬ 
ción  haga  responsable  al  Juez,  con 
sanción  pronta  y  eficáz. 

h. — Siendo  competente  y  hábil  el 
Juez,  citará  al  demandante  y  de¬ 
mandado,  por  sí  ó  sus  apoderados, 
asistidos,  ó  no,  de  abogados,  para  una 
audiencia  al  segundo  día,  fijando  la 
hora,  y  computado  el  término  de  la 
distancia,  en  su  caso; — El  Secretario 
leerá  la  demanda,  al  abrirse  la  au¬ 
diencia  por  el  Juez,  y  quedará  á 


discusión; — La  aceptación  de  las 
pretensiones,  su  negativa,  excep¬ 
ciones  perentorias,  objeciones,  &.  se 
consignarán  en  una  acta.  En  el  pri¬ 
mer  caso, el  Juez  dictará  la  sentencia 
que  se  notificará  dentro  de  24  horas; 
y  en  los  demás,  en  el  mismo  acto, 
declarará  abierto  el  término  de  prue¬ 
ba  por  diez  días  hábiles  y,  el  extra¬ 
ordinario,  según  las  distancias,  caso 
de  estimarse  conducente  por  el 
Juez. 

c.  — Abierto  el  término  de  prueba 
el  Juez  dará  toda  preferencia  á  las 
solitudes  respectivas  de  las  partes; 
y  concluido,  se  señalará  día  para  la 
vista,  dentro  de  cinco  días  á  lo  más, 
á  la  cual  concurrirán  las  partes,  ó 
sus  apoderados,  y  abogados,  consig¬ 
nándose  en  una  acta  cuanto  ocurra 
conducente  á  la  averiguación  de  la 
verdad  y  esclarecimiento  de  los  de¬ 
rechos  discutidos,  pronunciándose  el 
juicio  dentro  de  24  horas. 

d.  — Si  la  sentencia  no  se  cumple 
en  el  término  señalado,  á  petición, 
se  aplicará  la  vía  de  apremio. 

Apelaciones. 

Las  apelaciones  derlas  sentencias 
se  proverán  remitiendo  los  autos  á 
la  Sala  de  Apelaciones  que  corres¬ 
ponda,  en  donde  se  notificará  sola¬ 
mente  el  señalamiento  de  día  para 
la  vista  pública  que  se  verificará 
dentro  de  diez  días  á  mas  tardar. 
En  esta  instancia  se  procederá 
exactamente  comeen  la.  Instancia. 

Casación. 

\ 

Notificada  la  sentencia  de  la  Cor¬ 
te  de  Apelaciones,  puede  interpo¬ 
nerse  casación  del  fallo  ante  la  mis¬ 
ma,  y  se  pro  verá  la  remisión  de  los 
autos  á  la  Corte  Suprema,  la  que 
hará  notificar  el  señalamiento  de  día 
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para  la  vista  pública,  dentro  de  un 
término  que  no  excederá  de  diez 
días,  en  el  cual  se  constituirá  el  de¬ 
pósito  que  en  la  misma  providencia 
se  fije.  El  día  de  la  vista  los  partes 
fundarán  el  recurso,  indicando  si 
fuere  por  defecto  de  forma  ó  de  fon¬ 
do,  é  indicando  las  leyes  y  procedi¬ 
mientos  violados.  El  Tribunal  pro¬ 
nunciará  su  juicio  dentro  de  48 
horas. 

Diferentes  Disposiciones. 

a.  — Los  Jueces  y  Tribunales  cui¬ 
darán,  bajo  su  responsabilidad,  de 
evitar  todo  defecto  de  incompeten¬ 
cia  y  de  incapacidad  ó  falta  de  per¬ 
sonería  de  los  litigantes. 

b.  — Las  notifinaciones  se  harán 
en  la  Secretaría  á  donde  deben  ocu¬ 
rrir  los  interesados  dentro  de  los 
respectivos  términos,  pasados  los 
cuales  las  notificaciones  se  tendrán 
por  hechas  y  las  providencias  produ¬ 
cirán  sus  efectos. 

c.  — La  interposición  de  los  recur-  ! 
sos  se  hará  en  el  acto  de  la  notifica¬ 
ción  de  las  sentencias,  ó  dentro  de 
48  horas,  por  escrito;  después  de  es¬ 
te  término,  las  sentencias  quedarán 
ejecutoriadas  sin  mas  trámites. 

d.  — Los  incidentes  de  toda  clase 
se  resolverán  en  las  mismas  audien¬ 
cias  en  que  ocurran,  sin  admitirse 
respecto  de  ellos  apelaciones,  y  solo 
haciéndose  constar  la  inconformidad 
de  las  partes,  para  la  subsanación  á 
que  haya  lugar  al  resolverse  en  lo 
principal,  en  la.  ó  2a.  Instancia,  ó 
en  casación,  según  procediere. 

e.  — Todos  los  juicios  escritos  de 
caraeter  contencioso,  civiles  (ordi¬ 
narios  ejecutivos,  excepto  la  ejecu¬ 
ción  de  sentencia,  sumarios  y  suma- 
risimos,  &  &.)  y  mercantiles,  quedan 
sujetos  al  mismo  procedimiento.  Los 


juicios  universales  se  regirán  por  re¬ 
glas  especiales,  pero  sencillas  y  cla¬ 
ras,  y  de  pronto  resultado.  En  mate¬ 
ria  criminal  se  establecerán  expedi¬ 
tos  procedimientos  de  Instrucción  y 
para  el  funcionamiento  del  Jurado; 
y  en  materia  militar,  por  las  faltas  y 
delitos  contra  la  disciplina  y  el  ser¬ 
vicio,  prontas  y  sumarias  averigua¬ 
ciones  de  los  hechos  por  los  Jueces 
y  Tribunales  Militares  que  se  esta¬ 
blezcan  para  la  aplicación  de  las 
correspondientes  penas. 


Instrucción  Pública. 

Este  ramo,  en  concordancia  con 
las  bases  constitucionales  arriba  ex¬ 
presadas  en  lo  referente  á  la  instruc¬ 
ción  primaria.  La  enseñanza  normal 
y  secundaria,  impartidas  separada¬ 
mente.  Los  estudios  profesionales, 
hechos  en  Escuelas  Facultativas  in¬ 
dependientes  del  régimen  universi¬ 
tario  que  obsta  á  su  ensanche.  Los 
métodos,  el  objetivo  para  la  instruc¬ 
ción  primaria,  y  el  positivo  para  los 
demás  grados  de  la  enseñanza,  la 
que  en  todo  caso  deberá  ser  gra¬ 
dual,  progresiva  y  enciclopédica. 


Sistemas  monetario,  postal 

TELEGRÁFICO  Y  DE  PESAS 
Y  MEDIDAS. 

a. — Adopción  del  mismo  tipo  de 
moneda  de  oro  y  plata  para  todo 
Centro-Amécica,  con  igual  peso  y 
ley  de  fino;  llevando  en  el  anverso 
el  escudo  de  la  Federación  y  en  el 
reverso  el  emblema  de  la  libertad. 
Cada  Estado,  con  obligación  de  acu¬ 
ñar  moneda  exactamente  conforme 
al  patrón  adoptado,  á  fin  de  obte¬ 
nerse  su  libre  circulación  en  todos 
los  Estados.  Libre  circulación  de 
las  monedas  extrangeras,  sin  mas 
limitación  que  la  ley  del  cambio; 
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b.  — Fiel  observancia  de  las  leyes 
que  rigen  en  la  Unión  Postal  Uni¬ 
versal,  particularmente  en  cuanto  á 
valores  del  franqueo,  sin  perder 
nunca  de  vista  que  los  correos  pres¬ 
tan  un  servicio  al  público,  y  no  de¬ 
ben  confundirse  con  ninguno  de  los 
objetos  imponibles  ó  productores 
para  el  Fisco. 

c.  — La  misma  tarifa  telegráfica 
para  todos  los  Estados,  estableciendo 
sellos  telegráficos;  cobrándose  las 
comunicaciones  sobre  la  base  de  2 
centavos  por  palabra,  y  uniformán¬ 
dose,  además,  el  Reglamento  del 
servicio. 

d.  — Adopción  del  sistema  métrico 
decimal,  prescribiéndose  de  un  mo¬ 
do  especial  su  práctico  aprendizaje 
en  las  escuelas;  preparándose  una 
ley  calculada  sobre  la  emitida  en  la 
República  Oriental  del  Ungray  el 
año  de  18G2,  refundida  v  ampliada 
en  la  de  Io.  de  Octubre  de  1894. 


El  Arbitraje  y  Tratados 
Internacionales. 

El  derecho  de  prosecución  inter¬ 
nacional,  á  parte  d?l  arreglo  amisto¬ 
so  del  litigio,  comprende  como  base 
fundamental  el  Arbitraje,  adoptán¬ 
dose  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
Arbitraje  del  Congreso  Panameri¬ 
cano  en  el  que  se  recomienda  la  ce¬ 
lebración  de  un  tratado  entre  las 
Repúblicas  del  Norte,  Centro  y  Sur 
América  y  Haiti,  para  someter  á  ar¬ 
bitramento  todas  las  diferencias  y 
disputas  que  surguieren  entre  dos 
cualesquiera  de  ellas. 

Circunspección  en  la  celebración 
de  tratados,  en  tanto  que  no  pueda 
ser  efectiva  la  igualdad  entre  lo  cam¬ 
biado  y  comprometido. 


Inmigración,  Extranjeros  y 

BIENES  RAICES. 

Libre  inmigración,  atraída  sola¬ 
mente  por  las  garantías  efectivas, 
consignadas  en  las  leyes  y  sosteni¬ 
das,  por  las  autoridades,  á  favor  de 
todos  los  habitantes  de  la  República; 
limitada,  únicamente  para  los  que 
no  sepan  leer  y  escribir  y  para  los 
imposibilitados  de  trabajar. 

Los  Extranjeros  gozarán  de  los 
derechos  civiles,  conforme  á  las  le¬ 
yes:  no  podrán  ocurrir  á  la  vía  di¬ 
plomática,  que  hasta  aquí  les  ha  co¬ 
locado  en  mejore-s  condiciones  que  á 
los  nacionales,  lo  cual  es  completa¬ 
mente  absurdo;  y  no  podrán  adqui¬ 
rir  bienes  raíces  sin  naturalizarse 
previamente. 

Grandes  objetivos  de  la  Política 
Centro  Americana. 

En  Centro- América^  y,  se'anos 
permitido  decirlo,  en  todos  los  Es¬ 
tados  latino-americanos,  pueden  a- 
doptarse  las  leyes  mas  liberales  y 
más  estrictamente  ajustados  á  los 
principios  del  Derecho;  pero  tales 
luminosas  disposiciones  serán  letra 
muerta  mientras  la  instrucción  po¬ 
pular  no  se  difunda  suficientemente, 
y  mientras  la  misma  instrucción  no  asu 
ma,  de  un  modo  franco,  el  carácter 
cívico  que  le  corresponde,  con  el 
objeto  de  constituir  democracias,  ó 
gobiernos  de  los  pueblos. 

Inútiles  serán  las  más  sabias  insti¬ 
tuciones,  si  los  pueblos  no  salen  del 
tutelaje  administrativo  y  no  tienen 
el  derecho  que  les  corresponde,  de 
tratar,  con  absoluta  independencia, 
sus  propios  intereses  en  el  municipio 
libre,  que  es  la  Escuela  de  la  Demo¬ 
cracia,  ó  el  elemento  práctico  que 
prepara  y  sostiene  el  gobierno  del 
pueblo,  por  el  pueblo  y  para  el 
pueblo. 
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Célebres  fueron  las  palabras  del 
repúblico,  Hon.  W.  H.  Seward,  Mi¬ 
nistro  del  Gran  Lincoln,  en  18G2, 
ante  los  Plenipotenciarios  America¬ 
nos,  con  motivo  de  la  guerra  escla¬ 
vista: 


CONSTITUCIONES  EUROPEAS 


miocioN  del  turnio  ¿muco 


i 


“Dos  males,  dice,  corroen  á  laA- 
mérica:  la  esclavitud  en  los  Estados 
Unidos  y  el  partido  clerical  en  las 
Repúblicas  que  antes  fueron  colonias 
españolas.  1 

La  esclavitud  desapareció  en  los 
Estados  Unidos. 

¿Queda  en  América  el  otro  mal.? 

A  tener  razón  el  ilustre  Seward, 
nosotros  creemos  que  ese  mal  desa¬ 
parecerá  dirigiendo  nuestros  esta¬ 
distas  todas  sus  miras  á  la  formación 
de  pueblos  cultos  que  tengan  la 
conciencia  de  sus  derechos  para  sos¬ 
tener  las  leyes  y  las  instituciones. 

Son  liberales  los  gobiernos  que  en 
la  actualidad  rigen  en  Centro-Amé- 
rica,  y  esta  especialísima  circuns¬ 
tancia  nos  autoriza  á  ^esperar  de 
ellos  que  encaminen  su  política  mas 
elevada  y  fructífera — la  política  que 
aproxima  las  instituciones  al  ideal 
del  Derecho  y  que  busca  en  la  cul¬ 
tura  de  los  pueblos  el  bienestar  ge¬ 
neral  de  los  mismos — á  la  realización 
de  estos  objetivos: 

“Difusión  plena  de  la  enseñanza 
cívica  para  formar  ciudadanos  cons¬ 
cientes  de  sus  derechos;  ’  y 

“Organización  del  Municipio  libre 
v  autónomo  como  Escuela  practica 
del  gobierno  republicano,  democrá¬ 
tico  y  representativo.'5 

M.  A.  H. 

Abril  2  de  1897. 


Ley  fundamental  del  imperio  austríaco  sobre 
los  derechos  generales  de  los  ciudadanos, 
promulgada  en  21  de  Diciembre  de  18»  7  y 
aplicable  &  los  reinos  y  territorios  represen¬ 
tados  en  el  Reichsrath  (Consejo  del  Im|>e- 
rio),  con  fuerza  ejecutiva  para  Bohemia, 
Dalmacia,  Gallitzia  y  Lodomeria,  Craco¬ 
via,  Austria  aquende  y  allende  el  Eras, 
Salzburgo,  Stiria,  Carinthia,  Carniola.  Bu- 
kovina,  Moravi..,  Tirol,  Vornrlberg,  Istria, 
Goricia,  Gradisca,  la  ciudad  de  Trieste  y  su 
territorio. 

Artículo  1"  Se  declara  existente 
un  derecho  general  de  ciudadano 
austríaco  para  todos  los  que  perte¬ 
necen  á  los  reinos  y  territorios  re¬ 
presentados  en  el  Ileichsratli  (Con¬ 
sejo  del  Imperio). 

La  ley  determinará  el  modo  de 
adquirir,  ejercer  y  perder  el  dere¬ 
cho  de  ciudadano  austríaco. 

Art.  2.°  Todos  los  ciudadanos  son 
iguales  ante  la  ley. 

Art.  3.°  Todos  los  ciudadanos  son 
admisibles  para  el  ejercicio  de  los 
empleos  y  cargos  públicos. 

La  admisión  de  los  extranjeros  á 
estos  cargos  depende  de  la  adqui. 
sición  del  derecho  de  ciudadanía. 

Art.  4.°  No  se  somete  á  restric¬ 
ción  de  ningún  género  la  entrada  de 
las  personas  y  la  introducción  de  su 
fortuna  en  el  territorio  del  Estado. 

Los  ciudadanos  que  residan  acci¬ 
dentalmente  en  un  municipio  den- 
de  paguen  los  impuestos  á  propor¬ 
ción  de  sus  bienes  raíces,  industria 
ó  rentas,  poseen  el  derecho  de  ele¬ 
gir  y  ser  elegidos  para  formar  parte 
de  dicho  municipio  en  las  mismas 
condiciones  que  los  avecindados  en 
el  mismo. 
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La  libertad  de  emigración  sola¬ 
mente  será  restringida  en  lo  concer¬ 
niente  á  la  obligación  del  servicio 
militar. 

En  lo  sucesivo  sólo  se  establece¬ 
rán  excepciones  para  este  principio 
en  los  casos  de  reciprocidad  con  las 
demás  naciones. 

Art.  5.°  La  propiedad  es  invio¬ 
lable.  La  expropiación  contra  la 
voluntad  del  propietario  no  tendrá 
efecto  sino  en  los  casos  y  según  las 
reglas  determinadas  por  la  ley. 

Art.  6.°  Todo  ciudadano  puede 
fijar  su  residencia  y  establecer  su 
domicilio  en  cualquier  punto  del 
territorio  del  Estado,  adquirir  en  él 
toda  clase  de  bienes  raíces,  disponer 
de  ellos  libremente  y  ejercer  todas 
las  industrias  bajo  iguales  condicio¬ 
nes. 

Respecto  á  las  manos  muertas, 
podrán  establecerse  restricciones  al 
derecho  de  adquirir  bienes  raíces  y 
disponer  de  ellos  con  arreglo  á  la 
ley  en  la  proporción  que  exijan  los 
intereses  públicos. 

Art.  7,"  No  existirán  en  lo  suce- 
civo  bienes  feudales  ni  de  vasallaje. 
Se  declara  redimible  toda  obliga¬ 
ción  ó  censo  anejos  al  título  de  una 
propiedad  territorial.  Queda  pro¬ 
hibida  en  lo  sucesivo  la  imposición 
de  censos  ú  obligaciones  irredimi¬ 
bles  sobre  los  bienes  inmuebles. 

Art.  8.°  Queda  garantizada  la  li¬ 
bertad  individual.  A  consecuencia 
de  esta  disposición,  formará  parte 
de  la  presente  ley  fundamental  del 
Estado  la  vigente  de  27  de  Octubre 
de  1862  en  favor  de  la  libertad  de 
las  personas. 

Todo  arresto  ó  detención  arbitra¬ 
ria  ó  prolongada  ilegalmente,  obli¬ 
ga  al  Estado  á  indemnizar  á  !a  par¬ 
te  perjudicada. 


Art.  9.°  El  domicilio  es  inviola¬ 
ble.  A  consecuencia  de  esta  dis¬ 
posición,  formará  parte  de  la  pre¬ 
sente  ley  fundamental  del  Estado  la 
vigente  de  27  de  Octubre  de  1862, 
que  reconoce  este  derecho. 

Art.  10.  El  secreto  de  la  corres¬ 
pondencia  es  inviolable.  Sólo  po¬ 
drán  ser  recogidas  las  cartas  con 
arreglo  á  las  leyes  vigentes,  salvo 
los  casos  de  arresto  legal  ó  pesqui¬ 
sa  domiciliaria,  en  tiempo  de  guerra 
ó  en  virtud  de  un  mandamiento  ju¬ 
dicial. 

Art.  11.  Toda  persona  tiene  el 
derecho  de  petición.  Las  corpora¬ 
ciones  ó  asociaciones  legalmente  re¬ 
conocidas  son  las  únicas  que  pue¬ 
den  dirigir  peticiones  con  carácter 
colectivo. 

Art.  12.  Los  ciudadanos  austría¬ 
cos  tienen  el  derecho  de  reunirse 
y  constituir  asociaciones. 

El  ejercicio  de  estos  derechos  se¬ 
rá  reglamentado  por  las  leyes  espe¬ 
ciales. 

Art.  13.  Todo  individuo  tiene  el 
derecho  de  expresar  libremente  sus 
opiniones  con  la  palabra,  por  escri¬ 
to,  por  medio  de  la  imprenta  ó  de 
cualquier  otro  género  de  estampa¬ 
ción,  con  sujeción  á  los  límites  im¬ 
puestos  por  la  ley,  pero  sin  que  en 
ningún  caso  quede  limitada  la  liber¬ 
tad  de  imprenta  por  la  previa  cen¬ 
sura  ni  por  la  necesidad  de  autori¬ 
zación  previa  para  las  publicaciones. 
Las  prohibiciones  postales  emana^ 
das  de  la  administración  no  son  apli¬ 
cables  á  los  impresos  del  país. 

Art.  14.  Se  garantiza  á  todas  las 
personas  la  libertad  completa  y  ab¬ 
soluta  de  religión  y  de  conciencia. 

El  ejercicio  de  los  derechos  civi¬ 
les  y  políticos  es  independiente  de 
las  creencias  religiosas  que  profesan 
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los  individuos;  sin  embargo,  el  ejer¬ 
cicio  de  la  libertad  religiosa  no  po¬ 
drá  estorbar  en  ningún  caso  el  cum¬ 
plimiento  de  los  deberes  del  ciuda¬ 
dano. 

Nadie  puede  ser  obligado  á  con¬ 
sumar  acto  alguno  dispuesto  por  la 
Iglesia,  ni  á  tomar  parte  en  una  so¬ 
lemnidad  religiosa,  á  no  ser  que  el 
individuo  se  baile  sometido  a  la 
autoridad  de  una  persona  revestida 
de  este  derecho. 

Art.  15.  Toda  Iglesia  ó  sociedad 
religiosa  legalmente  reconocida, 
puede  practicar  en  comunidad  los 
ejercicios  de  su  culto,  arreglando  y 
administrando  sus  asuntos  interiores 
con  absoluta  independencia,  y  per¬ 
maneciendo  en  posesión  de  los  esta¬ 
blecimientos,  fundaciones  y  sumas 
destinadas  al  culto,  enseñanza  ú 
obras  de  caridad;  pero  como  toda 
asociación,  permanece  sometida  á 
las  leyes  del  Estado. 

Art.  16.  Los  que  profesan  reli¬ 
gión  ó  secta  que  no  se  halle  legal¬ 
mente  reconocida,  pueden  ejercer 
dentro  de  su  domicilio  las  prácticas 
de  su  culto,  con  tal  que  no  sean  con¬ 
trarias  á  la  ley  ni  á  las  buenas  cos¬ 
tumbres. 

Art.  17.  Se  declaranjlibres  la  cien¬ 
cia  y  su  enseñanza. 

Se  autoriza  á  todo  ciudadano  pa¬ 
ra  fundar  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza  superior  ó  elemental,  con  la 
condición  de  hacer  constar  legal¬ 
mente  su  capacidad  para  el  objeto. 

No  estará  sujeta  á  esta  condición 
la  enseñanza  privada.  La  enseñan¬ 
za  religiosa  en  las  escuelas  pertene¬ 
ce  á  la  iglesia  ó  corporación  de  que 
dependan. 

El  Estado  tiene  el  derecho  de  su¬ 
prema  dirección  y  vigilancia  sobre 
toda  clase  de  enseñanza  pública. 


Art.  18.  Cada  cual  es  libre  de 
elegir  su  profesión  y  aprenderla  co¬ 
mo  mejor  le  parezca. 

Art.  19.  Todas  las  razas  de  los 
pueblos  del  Estado  poseen  igua¬ 
les  derechos,  teniendo  cada  una  la 
facultad  inviolable  de  conservar  y 
cultivar  su  nacionalidad  é  idioma 
respectivo. 

El  Estado  reconoce  igual  derecho 
en  todos  los  idiomas  que  se  hablan 
dentro  del  Imperio,  para  que  pueda 
usarse  de  ellos  en  la  enseñanza  y  los 
negocios  públicos. 

En  los  países  donde  se  encuen¬ 
tran  muchas  razas,  se  organizarán 
las  escuelas  públicas  de  modo  que 
cada  una  de  aquéllas  tenga  á  su 
disposición  los  medios  necesarios  pa¬ 
ra  la  enseñanza  de  su  idioma  res¬ 
pectivo,  sin  que  pueda  emplearse 
ninguna  medida  coercitiva  para  la 
enseñanza  de  otro  idioma. 

Art.  20.  Una  ley  especial  deter¬ 
minará  los  casos  en  que  pnedan  ser 
objeto  de  suspensión  temporal  y  lo- 
cai  los  derechos  mencionados  en  los 
artículos  8.°,  9.®,  10,  12  y  13. 


II 

Ley  fundamental  del  Imperio  austríaco  sobre 
la  representación  del  Imperio,  y  promulgada 
en  21  de  diciembre  de  1867  para  los  reinos  de 
Bohemia,  Gallitzia,  Dalmacia  y  Lolomeria, 
el  gran  ducado  de  Cracovia,  el  archiducado 
de  Austria  aquende  y  allende  el  Ems,  los  du¬ 
cados  de  Salzburgo,  Stiria,  Carinthia,  Cer¬ 
nióla  y  Bukowina,  el  margraviato  de  Mora- 
via,  el  ducado  de  la  Alta  y  Baja  Silesia,  el 
condado  soberano  del  Tirol.  el  territorio  de 
Vorarlberg,  el  margraviato  de  Istria,  el  con¬ 
dado  soberano  de  Goricia  y  Gradisca,  la  ciu¬ 
dad  de  Trieste  y  su  territorio. 

Articulo  l.°  El  Reichsrath  repre¬ 
senta  el  Imperio.  Consta  de  dos 
Cámaras,  la  de  los  Señores  y  la  de 
los  Diputados. 

Nadie  puede  ser  simultáneamente 
individuo  de  las  dos  Cámaras. 
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Art.  2.°  Los  príncipes  de  la  fa¬ 
milia  imperial  mayores  de  edad, 
pertenecen  por  derecho  de  naci¬ 
miento  ala  Cámara  de  los  Señores. 

Art.  3.°  Pertenecen  á  la  misma 
Cámara,  con  derecho  hereditario, 
los  jefes  mayores  de  edad  de  las  fa¬ 
milias  nobles  indígenas  importantes 
por  la  extensión  de  sns  dominios,  y 
á  quienes  el  Emperador  concede  el 
título  de  miembros  hereditarios  de 
la  Cámara  de  los  Señores. 

Art.  4.°  Pertenecen  también  á  la 
misma  Cámara,  en  virtud  de  su  ele¬ 
vada  dignidad  eclesiástica,  todos  los 
los  Arzobispos  y  Obispos  que  ten¬ 
gan  el  título  de  Príncipes  del  Im¬ 
perio. 

Art.  5.°  El  Emperador  se  reserva 
el  derecho  de  elegir,  para  individuos 
vitalicios  de  la  alta  Cámara,  á  los 
hombres  eminentes  que  se  distingan 
por  sus  servicios  al  Estado,  la  Igle¬ 
sia,  las  ciencias  y  las  artes. 

Art.  0.°  (Modificado  por  la  ley 
de  2  de  abril  de  1872).  La  Cámara 
de  los  Diputados  se  compone  de 
353  individuos  elegidos  y  distribui¬ 
dos  en  la  forma  siguiente: 

Por  el  reino  de  Bohemia,  92;  de 
Dalmacia,  9;  de  Callitzia  y  Lodo- 
meria,  con  el  gran  ducado  de  Cra¬ 
covia,  63;  por  el  archiducado  de 
Austria  aquende  el  Ems,  37;  de 
Austria  allende  el  Ems,  17;  por  los 
ducados  de  Salzburgo,  5;  de  Stiria, 
23;  de  Carinthia,  9;  de  Carniola,  10; 
de  Bukowine,  5;  per  el  margraviato 
de  Moravia,  36;  por  el  ducado  de 
Alta  y  Baja  Silesia,  10;  por  el  con¬ 
dado  soberano  del  Tirol,  18;  por  el 
Vorarlberg,  3,  por  el  margraviato 
de  Istria,  4;  por  Goricia  y  Gradisca, 
4;  por  la  ciudad  de  Trieste  y  su  te 
rritorio,  4. 

Art.  7.°  (Modificado  por  la  ley 
de  2  de  Abril  de  1873).  A.  El  nú¬ 


mero  de  Diputados  anejo  á  cada 
país  se  repartirá  entre  las  categorías 
de  electores  designados  en  los  Esta¬ 
tutos  provinciales.  (Landesordnun- 
gen). 

(n)  La  grande  propiedad  terri¬ 
torial  feudal;  los  mayores  contribu¬ 
yentes  de  Dalmacia,  y  la  propiedad 
y  las  personas  designadas  en  el  art. 
3.°,  título  I  de  la  ordenanza  provin¬ 
cial  del  Tirol. 

(//)  Las  villas,  comercios,  centros 
industriales  y  centros  (Orte). 

(c)  Las  juntas  de  comercio  é  in¬ 
dustria. 

(d)  Los  concejos  rurales. 

Son  elegidos  en  el  reino  de 
Bohemia:  23  Diputados  por  la  cate¬ 
goría  (a);  32  por  la  categoría  (ú); 
7  por  la  categoría  (c),  y  30  por  la 
categoría  ( d ). 

Sigue  la  relación  completa  del 
reparto  en  cada  uno  de  los  17  reinos 
ó  países. 

B.  El  reparto  los  individuos  de 
la  Cámara  de  Diputados  elegibles 
por  cada  categoría  entre  las  diver¬ 
sas  circunscripciones  ó  colegios  elec¬ 
torales  está  determinado  en  la  ley 
electoral  del  Iteichsrath. 

C.  Los  Diputados  son  elegidos  en 
la  categoría  de  electores  de  conce¬ 
jos  rurales  por  compromisario,  y  por 
sufragio  directo  en  las  otras  cate¬ 
gorías. 

La  designación  de  los  electores 
para  compromisario  y  la  de  los  Di¬ 
putados  ha  de  reunir  la  mayoría 
absoluta  de  votos.  Si  esta  mayoría 
no  existe  en  el  primer  escrutinio,  en 
el  caso  en  que  muchos  Diputados 
deban  ser  elegidos  por  escrutinio  de 
lista  despnés  de  varios  escrutinios 
por  bolas,  la  suerte  decidirá  entre 
aquéllos  que  hayan  tenido  igual  nú¬ 
mero  de  votos. 
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D.  Es  elector  de  primer  grado 
(Wahlvereclitigt)  todo  ciudadano 
austríaco  que  haya  cumplido  24 
años,  esté  en  el  ejercicio  de  los  de¬ 
rechos  civiles  y  llene  las  demás  con¬ 
diciones  exigidas  por  la  ley  elec¬ 
toral  del  Reichsrath. 

E.  Es  elegible  en  cada  uno  de  los 
países  enumerados  en  el  artículo  an¬ 
terior  todo  varón  que,  gozando  con 
tres  años  de  anterioridad  por  lo  me¬ 
nos  de  ciudadanía  austríaca,  haya 
cumplido  30  años  de  edad  y  sea 
elector  en  los  términos  marcados  en 
el  párrafo  D  o  elegible  para  la  Die¬ 
ta  provincial. 

Art.  8.°  Los  funcionarios  públicos 
y  agentes  del  Gobierno  que  fueren 
elegidos  para  tomar  acuerdo  en  la 
Cámara  de  los  Diputados,  no  nece¬ 
sitan  licencia  de  sus  superiores  para 
presentarse  á  desempeñar  su  man¬ 
dato. 

Art.  9.°  El  Emperador  nombra  el 
Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
Cámara  de  los  Señores  entre  los  in¬ 
dividuos  de  la  misma,  verificando 
dicho  nombramiento  al  principio  de 
cada  legislatura.  La  Cámara  de  los 
Diputados  elige  entre  sus  individuos 
el  Presidente  y  los  Vicepresidentes. 

El  nombramiento  de  los  demás  in¬ 
dividuos  que  constituyen  la  mesa  en 
ambas  Cámaras  pertenece  'á  las  mis¬ 
mas. 

Art.  10.  El  Emperador  convoca¬ 
rá  todos  los  años  el  Reichsrath,  pro¬ 
curando,  en  cuanto  sea  posible,  que 
se  reúna  en  los  meses  de  invierno. 

Art.  11.  La  competencia  del 
del  Reichsrath  se  extiende  á  todos 
los  objetos  de  la  legislación  concer¬ 
nientes  á  los  herederos,  deberes  é 
intereses  comunes  á  todos  los  reinos 
y  territorios  representados  en  el 
Reichsrath,  á  no  ser  que  se  trate  de 


asuntos  comunes  á  estos  reinos  y  te¬ 
rritorios,  y  á  los  demás  países  de  la 
Monarquía  incorporados  á  la  coro¬ 
na  húngara. 

Competen  al  Reichsrath  las  si¬ 
guientes  materias: 

(а)  El  examen  y  sanción  de  los 
tratados  políticos  ó  de  comercio  que 
lleven  consigo  en  todo  ó  en  parte 
cargos  para  el  Imperio,  ó  impongan 
obligaciones  á  los  ciudadanos,  ó  den 
lugar  á  un  cambio  de  territorio  en 
los  reinos  y  países  representados  por 
el  Reichsrath 

(б)  Todas  las  cuestiones  relativas 
al  desempeño,  reglamento  y  dura¬ 
ción  del  servicio  militar,  especial¬ 
mente  á  la  determinación  anual  de 
la  cifra  del  contingente  y  á  las  dis¬ 
posiciones  generales  sobre  suminis¬ 
tro  de  bagajes,  víveres  y  alojamien¬ 
to  de  las  tropas. 

(c)  Todos  los  negocios  de  la  Ha¬ 
cienda,  y  particularmente  los  pre¬ 
supuestos  y  revisión  de  cuentas,  el 
resultado  de  la  gestión  financiera,  la 
emisión  de  nuevos  empréstitos,  la 
conversión  de  la  deuda  existente, 
la  enajenación,  cambio  y  recargo 
del  dominio  público,  la  legislación 
de  monopolios  y  regalías  y  en  gene¬ 
ral,  todos  los  asuntos  de  Hacienda  y 
crédito  que  sean  comunes  á  todos 
los  reinos  y  territorios  representa¬ 
dos  en  el  Reicgsrath. 

(d)  El  reglamento  de  lo  referen¬ 
te  á  metálico,  acuñación  de  moneda 
y  emisión  de  billetes  de  Banco,  las 
cuestiones  de  aduanas,  comercio,  te¬ 
legrafía,  correos,  ferrocarriles,  nave¬ 
gación  y  cualquiera  otra  clase  de 
comunicaciones. 

(e)  La  legislacióu  sobre  crédito, 
Bancos,  privilegios  de  la  industria, 
pesos  y  medidas,  y  la  protección  de 
modelos  y  contraseñas  de  las  fábri¬ 
cas. 
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(/)  La  legislación  médica,  así 
como  las  leyes  protectoras  contra 
las  epidemias  y  la  peste  bovina. 

(g)  La  legislación  sobre  los  de¬ 
rechos  de  naturalización  y  ciudada¬ 
nía,  sobre  la  policía  de  los  extran¬ 
jeros,  los  pasaportes  y  el  censo  de 
población. 

(h)  Sobre  las  relaciones  de  las 
diversas  comuniones  religiosas,  el 
derecho  de  reunión  y  asociación,  la 
imprenta,  la  protección  de  la  pro¬ 
piedad  literaria,  el  reglamento  de 
los  principios  de  instrucción  públi¬ 
ca  para  las  universidades,  escuelas  y 
liceos  que  no  sean  de  índole  pri¬ 
vada. 

(¿)  La  legislación  de  los  tribu¬ 
nales  correccionales  y  de  policía, 
así  como  de  derecho  civil,  excep¬ 
tuando  la  legislación  sobre  objetos 
que,  en  virtud  de  las  leyes  provin¬ 
ciales  y  de  la  presente  ley  funda¬ 
mental,  competen  á  las  Dietas,  la  le¬ 
gislación  sobre  el  derecho  mercan¬ 
til,  marítimo,  minas  y  feudos. 

(J)  La  legislación  sobre  las  bases 
orgánicas  de  las  disposiciones  rela¬ 
tivas  á  las  autoridades  administra¬ 
tivas  y  judiciales. 

(Je)  Las  leyes  necesarias  para  la 
ejecución  de  las  fundamentales  re¬ 
lativas  á  los  derechos  generales  de 
los  ciudadanos,  al  Tribunal  del  im¬ 
perio  y  á  los  poderes  judicial  y  eje¬ 
cutivo. 

(Z)  La  legislación  sobre  todo  lo 
concerniente  á  deberes  y  relaciones 
entre  los  diversos  países. 

(m)  La  legislación  sobre  la  forma 
en  que  hayan  de  tratarse  los  asuntos 
reconocidos  como  comunes  en  los 
países  de  la  corona  de  Hungría. 

Art.  12.  Todos  los  demás  objetos 
de  legislación  que  en  virtud  de  la 
presente  ley  no  se  hallan  reservados 


exclusivamente  para  el  Reichsrath, 
competen  á  las  Dietas  particulares 
de  los  reinos  y  territorios  represen¬ 
tados  en  el  mismo,  y  sobre  ellos  se 
decide  por  aquéllas  con  arreglo  á  la 
Constitución;  pero  si  una  Dieta  acor¬ 
dase  que  un  asunto  legislativo  some¬ 
tido  á  su  deliberación  debe  ser  ob¬ 
jeto  de  discusión  y  acuerdo  por  par¬ 
te  del  Reichsrath,  éste  sería  compe¬ 
tente  en  aquel  caso  especial  y  sola¬ 
mente  para  la  misma  Dieta. 

Art.  13.  El  Gobierno  presenta  al 
Reichsrath  I03  proyectos  de  ley;  pe¬ 
ro  éste  puede  igualmente  proponer¬ 
los  por  su  propia  iniciativa  en  los 
asuntos  que  son  de  su  competencia. 

En  todo  caso,  para  que  un  acuer¬ 
do  tenga  fuerza  de  ley  se  necesita 
el  voto  conforme  de  las  dos  Cáma¬ 
ras  y  la  sección  del  Emperador.  Si 
las  dos  Cámaras  no  llegasen  á  un 
acuerdo  después  de  repetidas  delibe¬ 
raciones^  se  tratase  de  un  crédito  en 
una  ley  de  Hacienda  ó  de  la  cifra 
del  contingente  para  el  servicio  mi¬ 
litar,  se  considerará  como  válida  la 
cifra  más  baja. 

Art.  14.  Si  durante  el  tiempo  en 
que  no  se  reúna  el  Reichsrath  se  ne¬ 
cesita  tomar  medidas  urgentes  en 
algún  ramo  de  sus  atribuciones,  po¬ 
drá  hacerse  así  por  un  decreto  im¬ 
perial,  bajo  la  responsabilidad  de 
todo  el  Ministerio,  con  la  condición 
de  que  dichas  medidas  no  impliquen 
derogación  de  la  ley  fundamental, 
ni  cargas  duraderas  para  el  Tesoro 
público,  ni  enajenación  del  dominio 
del  Estado. 

Las  disposiciones  á  que  se  refiere 
este  artículo  tienen  provisionalmen¬ 
te  fuerza  de  ley  si  van  firmadas  por 
todo  el  Ministerio  y  se  encierran  en 
los  límites  trazados  por  este  pre¬ 
cepto  de  la  ley  fundamental. 
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Caducará  la  fuerza  de  ley  á  que 
se  refiere  el  párrafo  anterior,  si  el 
Gobierno  dejase  de  exponer  al  in¬ 
mediato  Reichsrath  1  a  s  medidas 
adoptadas,  debiendo  hallarse  esta 
exposición  razonada  en  la  Cámara 
de  los  Diputados  cuatro  semanas 
después  de  la  convocatoria.  Tam¬ 
bién  caducarán  aquellas  disposicio¬ 
nes  extraordinarias  si  cualquiera  de 
las  dos  Cámaras  les  niega  su  aproba¬ 
ción. 

Todo  el  Ministerio  debe,  bajo  su 
responsabilidad,  anular  los  decretos 
cuando  hayan  perdido  el  carácter 
de  leyes  provisionales. 

Art.  15.  Para  que  un  acuerdo  sea 
válido  en  el  Reichsrath,  se  necesita 
por  lómenos  la  presencia  de  100  in¬ 
dividuos  de  la  Cámara  de  los  Dipu¬ 
tados,  y  la  de  40  en  la  de  los  Seño¬ 
res,  así  como  la  mayoría  absoluta  de 
de  votantes  en  una  y  otra  Asam¬ 
blea. 

Para  las  reformas  de  la  ley  fun¬ 
damental  sobre  los  derechos  gene¬ 
rales  de  los  ciudadanos  de  los  reinos 
y  Secretarios  representados  en  el 
Reichsrath,  sobre  la  sustitución  de 
un  tribunal  del  Imperio,  sobre  el 
poder  judicial,  así  como  sobre  el 
ejercicio  del  poder  ejecutivo,  se  ne¬ 
cesita  por  lo  menos  en  cada  Cámara 
una  mayoría  compuesta  de  las  dos 
terceras  partes  de  sus  individuos,  y 
la  presencia  de  la  mitad  por  lo  me¬ 
nos  de  los  individuos  de  la  Cámara 
de  los  Diputados. 

Art.  16.  Los  Diputados  no  reci¬ 
ben  de  sus  electores  ningún  man¬ 
dato  imperativo.  Los  individuos 
del  Reichsrath  no  son  nunca  res¬ 
ponsables  por  sus  votos  expresados 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  de 
las  palabras  que  en  el  mismo  con¬ 
cepto  pronuncien;  sólo  son  respon¬ 


sables  ante  la  Cámara  á  que  perte¬ 
nezcan. 

Ningún  individuo  del  Reichsrath 
puede  ser  preso  ni  perseguido  judi¬ 
cialmente  en  el  curso  de  la  legisla¬ 
tura,  salvo  el  caso  de  ser  cogido  in- 
fraganti ,  sin  el  consentimiento  de 
la  Cámara  á  que  permanezca.  Aun 
en  el  caso  de  ser  cogido  infraganti , 
el  Tribunal  debe  notificar  inmedia¬ 
tamente  la  prisión  al  Presidente  de 
la  Cámara. 

Si  ésta  lo  exige,  el  considerado 
como  reo  será  puesto  en  libertad  y 
se  detendrá  el  curso  de  los  proce¬ 
dimientos  mientras  dure  la  legis¬ 
latura. 

El  mismo  derecho  dá  la  Cámara 
cuando  se  trata  del  arresto  verifica¬ 
do  ó  de  la  causa  formada  contra 
cualquiera  de  sus  individuos  estando 
I  cerradas  las  Cortes. 

Art.  17.  Todos  los  individuos 
del  Reichsrath  deben  votar  en  per¬ 
sona. 

Art.  18.  Los  Diputados  son  ele¬ 
gidos  por  seis  años.  Se  procederá 
á  elecciones  generales  á  la  termina¬ 
ción  de  este  período  ó  en  el  caso  de 
disolución. 

Los  Diputados  pueden  ser  reele¬ 
gidos.  Se  procederá  á  nueva  elec¬ 
ción  en  el  caso  de  fallecer  un  indi¬ 
viduo,  si  perdiese  la  capacidad  per¬ 
sonal,  si  se  viese  imposibilitado  lar¬ 
go  tiempo  de  tomar  asiento  en  el 
Reichsrath,  si  presentase  su  dimi¬ 
sión,  por  cualquier  otro  concepto 
dejase  de  pertenecer  a  la  Cantara. 

Art.  19.  El  Emperador  suspende 
cuando  lo  tiene  á  bien,  las  sesiones 
del  Reichsrath,  y  puede  disolver  la 
Cámara  de  los  Diputados. 

En  este  caso  se  procederá  á  nue¬ 
vas  elecciones,  con  arreglo  a  lo  es- 
i  tablecido  en  el  art.  7." 
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Art.  20.  Los  Ministros  y  Jefes  de 
los  servicios  centrales  pueden  to¬ 
mar  parte  en  todas  las  discusiones 
del  Reichsrath  y  formular  proposi¬ 
ciones  en  persona  ó  por  medio  de 
un  Diputado. 

Cada  Cámara  puede  reclamar  la 
presencia  de  los  Ministros. 

Se  les  concederá  la  palabra  siem¬ 
pre  que  la  pidan,  y  sólo  tendrán 
derecho  de  votar  en  la  Cámara  á 
que  pertenezcan. 

Art.  21.  Cada  una  de  las  dos  Cá¬ 
maras  del  Reichsrath  puede  inter¬ 
pelar  á  los  Ministros  sobre  todos  los 
asuntos  de  su  competencia,  someter 
á  su  examen  los  actos  del  Gobierno, 
pedirle  explicaciones  sobre  las  pe¬ 
ticiones  presentadas,  nombrar  comi¬ 
siones,  á  las  que  suministrarán  los 
Ministros  cuantos  datos  y  documen¬ 
tos  necesiten,  y  expresar  su  opinión 
por  medio  de  mensajes  y  acuerdos 
solemnes. 

Art.  22.  La  investigación  y  exa 
men  de  la  Deuda  pública  será  ob¬ 
jeto  de  una  ley  especial. 

Art.  23.  Las  sesiones  de  ambas 
Cámaras  del  Reichsrath  son  públi¬ 
cas.  Sin  embargo,  las  Cámaras  pue¬ 
den  reunirse  excepcional  mente  en 
sesión  secreta  á  propuesta  del  Pre¬ 
sidente  ó  de  10  individuos  por  lo 
menos  si  la  Cámara  lo  acuerda  así, 
lue'go  qne  el  público  se  haya  retirado. 

Art,  24.  Un  reglamento  especial 
deserminará  los  detalles  accesorios 
sobre  el  giro  de  los  asuntos  y  las 
relaciones  recíprocas  y  exteriores 
entre  las  dos  Cámaras. 

III. 

Ley  fundamental  del  Imperio  austríaco,  rela¬ 
tiva  á  los  asuntos  comunes  á  todos  los  países 
de  la  Monarquía  y  al  modo  de  tratarlos,  pro¬ 
mulgada  en  21  de  Diciembre  de  1867. 

Artículo  l.°  Se  declaran  comu¬ 
nes  á  los  reinos  y  países  represen¬ 


tados  en  el  Reichsrath  y  á  los  de 
la  corona  de  Hungría  los  asuntos 
siguientes: 

(a)  Los  negocios  extranjeros,  en¬ 
tre  los  que  se  cuentan  la  represen¬ 
tación  diplomática  y  comercial  en 
las  demás  naciones,  así  como  los 
tratados  internacionales,  cuya  san¬ 
ción  necesaria,  con  arreglo  á  la  ley 
fundamental  del  Estado,  queda  re¬ 
servada  á  los  Cuerpos  representa¬ 
tivos  de  ambas  partes  del  Imperio 
(el  Reichsrath  y  la  Dieta  húngara). 

(ú)  Los  asuntos  militares,  entre 
ellos  los  de  la  marina  imperial  (á 
excepción,  sin  embargo,  de  la  ley 
que  fije  el  contingente  de  la  legis¬ 
lación  sobre  el  servicio  militar,  de 
las  disposiciones  relativas  á  la  admi¬ 
nistración  y  colocación  del  ejército 
y  al  reglamento  de  las  relaciones, 
derechos  y  deberes  de  los  indivi¬ 
duos  que  militan  en  sus  filas). 

(c)  Los  asuntos  de  Hacienda,  en 
lo  que  se  refiere  á  los  gastos  comu¬ 
nes,  sobre  todo,  la  votación  del  pre¬ 
supuesto  anual  y  el  examen  de 
cuentas. 

Art,  2.°  Se  discutirán,  no  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artícu¬ 
lo  anterior,  pero  sí  con  sujeción  á 
principios  comunes,  las  materias  si¬ 
guientes: 

(a)  Los  asuntos  de  comercio,  es¬ 
pecialmente  todo  lo  relativo  á  la 
legislación  de  aduanas. 

(b)  La  legislación  sobre  impues¬ 
tos  indirectos,  enlazados  estrecha¬ 
mente  con  la  producción  industrial. 

(c)  El  establecimiento  del  siste¬ 
ma  monetario  y  la  tarifa  del  inte¬ 
rés. 

(d)  Los  reglamentos  concernien¬ 
tes  á  las  líneas  férreas  que  interesen 
á  las  dos  partes  del  Imperio. 

(e)  Los  medios  de  defensa. 
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Art.  3.°  Las  dos  partes  del  Irnpe- 
rie  sufragan  los  gastos  inherentes  á 
los  asuntos  comunes  á  entrambas, 
proporcional  mente,  por  medio  de 
una  suma  que  en  épocas  determina¬ 
das  se  acordará  en  los  dos  Cuerpos 
representativos  del  Imperio  (el 
Reichsrath  y  la  Dieta  húngara);  pe¬ 
ro  sujetándose  á  la  sanción  del  Em¬ 
perador.  En  el  caso  de  que  ambos 
Cuerpos  no  llegasen  á  una  avenen¬ 
cia,  el  Emperador  determinará  la 
cifra  á  que  haya  de  ascender  dicha 
suma,  pero  solamente  por  el  térmi¬ 
no  de  un  año. 

Corresponde  exclusivamente  á  ca¬ 
da  una  de  las  dos  partes  del  Impe¬ 
rio  acordar  los  empréstitos  concer¬ 
nientes  á  cada  una  de  ellas. 

Sin  embargo,  para  atender  á  los 
gastos  de  los  negocios  comunes  á 
entrambas,  podrá  verificarse  un  em¬ 
préstito  que  comprenda  á  todas,  y 
en  este  caso  se  tratará  mancomuna- 
damente  de  todo  lo  relativo  al  em¬ 
préstito,  su  inversión  y  su  reem¬ 
bolso. 

La  representación  de  cada  una  de 
ambas  partes  del  Imperio  acordará 
separadamente  para  decidir  si  ha 
lugar  ó  no  á  verificar  un  empréstito 
de  esta  especie. 

Art.  4.°  Un  convenio  entre  am¬ 
bas  partes  del  Imperio  determinara 
la  parte  que  corresponda  á  cada  una, 
para  atender  á  las  obligaciones  de 
la  Deuda  pública  actual. 

Art.  5°  La  administración  de  los 
asuntos  comunes  á  entrambas  par¬ 
tes,  quedará  á  cargo  de  un  Ministe¬ 
rio  especial  responsable,  que  no 
tendrá  derecho  para  dirigir  al  mis¬ 
mo  tiempo  los  negocios  peculiares  a 
cada  parte  del  Imperio. 

Las  medidas  concernientes  a  la 
dirección,  mando  y  organización  de 


toda  la  fuerza  armada,  competen 
exclusivamente  al  Emperador. 

Art.  6o  El  derecho  de  legislación 
perteneciente  á  los  dos  Cuerpos  re¬ 
presentativos  de  ambas  partes  del 
Imperio  (el  Reischrath  y  la  Dieta 
húngara),  será  ejercido  por  dele¬ 
gaciones  enviadas  por  los  dos  suso¬ 
dichos  Cuerpos,  para  tratar  de  los 
asuntos  comunes. 

Art.  7?  La  delegación  del  Reisch¬ 
rath  se  compondrá  de  GO  individuos, 
de  los  cuales  la  tercera  parte  es  ele¬ 
gida  por  la  Cámara  de  los  Señores, 
y  las  otras  dos  por  la  de  los  Dipu¬ 
tados. 

Art.  8."  La  Cámara  de  los  Seño¬ 
res  elige  entre  sus  individuos,  y  por 
mayoría  absoluta  de  votos,  á  los  20 
que  han  de  formar  parte  en  la  de¬ 
legación,  La  Cámara  de  los  Dipu¬ 
tados  elegirá  los  40  individuos  que 
para  el  mismo  objeto  la  correspon¬ 
den,  de  manera  que  los  Diputados 
de  las  diferentes  Dietas  envíen  de¬ 
legados  con  arreglo  á  la  siguiente 
lista,  pero  con  la  facultad  de  elegir 
entre  ellos  ó  en  el  conjunto  de  la 
Cámara. 

Serán  elegidos  por  mayoría  ab¬ 
soluta  de  votos:  por  el  reino  de 
Bohemia,  10  delegados;  por  el  reino 
de  Dalmacia,  1;  de  Gallitziay  Lodo- 
meria  con  el  gran  ducado  de  Cra¬ 
covia,  7:  por  el  archiducado  de 
Austria  aquende  el  Ems,  3;  por  el 
archiducado  de  Austria  allende  el 
Ems,  2;  por  el  ducado  de  Salzburgo, 
L;  por  el  ducado  de  Stiria,  1;  por 
el  ducado  de  Carinthia,  1:  por  el  du¬ 
cado  de  Carniola,  1;  por  el  ducado 
de  Bukowina,  1:  por  el  margraviato 
de  Moravia,  4;  por  el  ducado  de  Si¬ 
lesia  (Alta y  Baja),  1;  por  el  conda¬ 
do  soberado  del  Tirol,  2;  por  el  país 
de  Vorarlberg,  1;  por  el  margraviato 
de  Istria;  1;  por  el  condado  sobera 


54 


LA  ESCUELA  BE  BEEECHO 


no  de  Goricia  y  Gradisca  1;  por  la 
ciudad  de  Trieste  y  su  territorio,  1; 
total,  40. 

Art.  9.°  del  mismo  modo  elegirá 
cada  una  de  las  Cámaras  del  Reichs- 
rath  los  suplentes  de  los  delegados, 
nombrando  al  efecto  10  las  Cáma¬ 
ras  de  los  Señores,  y  20  la  de  los 
Diputados. 

El  número  de  suplentes  que  haya 
de  elegir  esta  última,  se  arreglará 
de  modo  que  se  elija  un  suplente 
para  el  número  de  1  á  3  delegados, 
y  2  suplentes  para  4  ó  para  los  que 
excedan  de  este  número. 

Los  suplentes  serán  elegidos  uno 
á  uno. 

Art.  10.  La  elección  de  los  dele¬ 
gados  y  suplentes  se  renovará  todos 
los  años  en  las  dos  Cámaras  del 
Reichsrath.  Hasta  entonces  los  de¬ 
legados  y  sus  suplentes  continuarán 
en  el  ejercicio  de  sus  cargos;  ni  unos 
ni  otros  pueden  ser  reeelegidos. 

Art.  11.  El  Emperador  convoca 
todos  los  años  las  Delegaciones,  de¬ 
signando  también  el  punto  donde 
deban  reunirse. 

Art,  12.  La  Delegación  del  Reichs¬ 
rath  elige  entre  sus  individuos  el 
Presidente  y  Vicepresidente,  así  co¬ 
mo  sus  Secretarios  y  los  demás  in¬ 
dividuos  que  hayan  de  constituir  la 
mesa. 

Art.  13.  La  competencia  de  las 
Delegaciones  se  extiende  á  todas 
las  cuestiones  referentes  á  los  asun¬ 
tos  comunes.  Las  demás  cuestio¬ 
nes  no  son  de  su  incumbencia. 

Art.  14.  Las  proposiciones  del 
Gobierno  serán  trasmitidas  separa¬ 
damente  por  el  Ministerio  común  á 
cada  una  de  las  dos  Delegaciones. 

Cada  Delegación  tiene  derecho 
para  presentar  proposiciones  sobre 


los  asuntos  que  son  de  su  compe¬ 
tencia. 

Art.  15.  Para  todas  las  leyes  so¬ 
bre  asuntos  que  competen  á  las  De¬ 
legaciones,  se  necesita  el  acuerdo  de 
cada  una;  y  si  este  acuerdo  no  se 
manifiesta,  se  reúnen  las  dos  en  un 
solo  Cuerpo  para  adoptar  una  de¬ 
terminación  definitiva.  Esta,  en  to¬ 
do  caso,  quedará  sometida  á  la  san¬ 
ción  del  Emperador. 

Art.  16.  Pertenece  á  las  Delega¬ 
ciones  el  derecho  de  acusar  al  Mi¬ 
nisterio  común. 

En  el  caso  de  violación  de  una 
ley  constitucional  vigente  para  los 
asuntos,  comunes  cada  Delegación 
puede  formular  una  proposición, 
que  será  comunicada  á  la  otra  Dele¬ 
gación, á  fin  de  que  sea  acusado  todo 
el  Ministerio  común  ó  cualquiera  de 
sus  individuos.  Se  declarará  haber 
lugar  á  la  acusación,  si  cada  Dele¬ 
gación  la  acuerda  separadamente,  ó 
si  las  dos  lo  determinan  congrega¬ 
das  en  una  sola  Junta. 

Art.  17.  Cada  Delegación  pro¬ 
pone  entre  los  ciudadanos  indepen¬ 
dientes  y  jurisconsultos  de  las  dos 
partes  del  Imperio  que  representa 
(los  cuales,  sin  embargo,  no  deben 
ser  elegidos  entre  sus  individuos) 
24  jueces,  de  los  que  12  pueden  ser 
recusados  por  la  otra  Delegación. 

El  acusado,  ó  si  hay  muchos,  to¬ 
dos  colectivamente,  pueden  recusar 
12  jueces  de  los  propuestos;  de  suer¬ 
te,  sin  embargo,  que  sea  recusado 
igual  número  de  los  presentados  por 
una  como  por  otra  Delegación. 

Los  jueces  restantes  forman  el  tri¬ 
bunal  que  ha  de  entender  en  el 
proceso. 

Art.  18.  Una  ley  especial  sobre 
la  responsabilidad  del  Ministerio 
común,  determinará  los  demás  de- 


La  escuela  LE  DERECHO 


55 


talles  relativos  á  la  acusación,  pro¬ 
cedimiento  y  sentencia 

Art.  10.  Cada  una  de  las  dos  Delega¬ 
ciones  procede,  discute  y  toma  sus 
acuerdos  en  sesiones  separadas.  Las 
excepciones  á  esta  regla  se  hallan 
trazadas  en  el  art.  31  de  la  presente 
ley  fundamental. 

Art.  20.  Para  que  un  acuerdo  sea 
válido,  se  necesita  por  lo  menos  la 
presencia  del  Presidente  y  30  indi¬ 
viduos  de  la  Delegación,  y  que  la 
proposición  reúna  mayoría  absoluta 
de  votos  en  los  presentes. 

Art.  21.  Los  delegados  del  Reichs- 
rath  y  sus  suplentes,  no  pueden  re¬ 
cibir  de  sus  electores  mandato  al¬ 
guno  imperativo. 

Art.  22.  Los  delegados  del  Reichs- 
rath  deben  ejercer  personalmente 
sus  derechos;el  art.  25  de  la  presente 
ley  fundamental  determina  los  ca¬ 
sos  en  que  pueden  ser  reemplazados 
por  sus  respectivos  suplentes. 

Art.  23.  Los  delegados  del  Reichs- 
rath  gozan  en  el  concepto  de  tales 
la  inviolabilidad  ó  irresponsabilidad 
á  que  tienen  derecho  como  indivi¬ 
duos  del  Reichsrath,  con  arreglo  al 
art.  16  de  la  ley  fundamental,  so¬ 
bre  la  representación  del  Imperio. 

Los  derechos  que  esta  misma  ley 
concede  á  la  Cámara  con  relación  á 
los  Diputados,  son  aplicables  á  la 
Delegación,  por  lo  que  hace  álos  in¬ 
dividuos  que  la  componen,  si  el 
Reichsrath  no  estuviera  reunido  á  un 
mismo  tiempo. 

Art.  24.  El  individuo  que  deje  de 
formar  parte  del  Reichsrath,  deja 
también  de  pertenecer  á  la  Dele¬ 
gación. 

Art.  25.  En  el  caso  de  que  falta¬ 
ra  un  individuo  de  la  Delegación  ó 
un  suplente,  se  procede  á  nueva 
elección. 


Si  el  Reichsrath  no  está  reunido, 
el  suplente  reemplaza  al  delegado. 

Art.  26.  Al  disolverse  la  Cámara 
de  los  Diputados,  caducan  igual- 
mentó  los  poderes  de  la  Delegación 
del  Reichsrath. 

El  Reichsrath  nuevamente  consti¬ 
tuido  elige  una  nueva  Delegación. 

Art.  27.  Luego  que  la  Delegación 
termine  sus  tareas,  el  Presidente  ce¬ 
rrará  su  legislatura  con  anuencia  del 
Emperador. 

Art.  28  Los  individuos  del  Minis¬ 
terio  común  pueden  tomar  parte  en 
todas  las  discusiones  de  la  Delega¬ 
ción,  y  presentar  proposiciones  en 
persona  ó  por  medio  de  un  delega¬ 
do.  También  ssrán  oídos  siempre 
que  lo  soliciten. 

La  Delegación  tiene  derecho  para 
dirigir  interpelaciones  al  Ministerio 
común  ó  á  cualquiera  de  sus  indivi¬ 
duos;  reclamar  datos  y  documentos, 
y  nombrar  comisiones,  á  las  (jue 
los  Ministros  faciliran  cuando  datos 
necesiten  para  el  desempeño  de  su 
tarea. 

Art.  29.  Las  sesiones  de  la  Dele- 
hación  son  públicas.  Sin  embargo, 
podrá  suspenderse  la  publicarse, 
á  propuesta  del  Presidente  ó  de 
cinco  individuos,  si  la  Asamblea  io 
acuerda  después  de  una  discusión, 
luégo  que  el  público  se  haya  retira¬ 
do  de  las  tribunas;  pero  el  acuerdo 
debe  tomarse  en  sesión  pública. 

Art.  30  Las  das  Delegaciones  se 
comunican  mutuamente  sus  acuer¬ 
dos,  así  como  también  los  motivos 
que  tuvieron  para  adoptarlos. 

Estas  comunicaciones  se  verifica¬ 
rán  por  escrits;  en  alemán,  por  par¬ 
te  de  la  Delegación  del  Reichsrah; 
en  húngaro,  por  parte  de  la  Delega¬ 
ción  de  la  Dieta  húngara,  y  por  am¬ 
bas  gri  tes  irá  adjunta  una  traduc- 
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ción  auténtica  en  el  idioma  de  la 
Delegación. 

Art.  31.  Cada  Delegación  tiene 
el  derecho  de  reclamar  que  se  resuel¬ 
va  una  cuestión  por  ¡as  dos  Delega¬ 
ciones  reunidas  en  un  solo  cuerpo, 
sin  pue  la  otra  Delegación  pneda 
oponerse  á  ello  cuando  haya  habi¬ 
do  tres  comunicaciones  seguidas  sin 
resultado. 

Los  dos  Presidentes,  de  común 
acuerdo,  determinarán  el  día  y  lu-  j 
gar  en  que  haya  de  celebrarse  la 
primera  sesión  de  las  dos  Delegacio-  ¡ 
nes  reunidas  en  una  sola,  para  tomar 
el  acuerdo  coCón  á  entrambas. 

Art.  32.  En  la  sesiones  de  las  dos 
Delegaciones  reunidas  en  una  sola.  ¡ 
corresqonde  la  presidencia  altetna- 
tivamente  á  los  Presidentes  de  las 
dos  Delegaciones. 

La  suerte  decidirá  cuál  de  los  dos 
Presidentes  será  el  primero  que 
ocupe  la  presidencia,  y  en  todas  las 
siguientes  la  Asamblea  será  precidi- 
da  por  el  Presidente  de  la  Delega¬ 
ción  que  no  haya  ejercido  la  presi¬ 
dencia  en  la  anterior. 

Art.  33.  Para  que  sea  válido  un 
acuerdo  tomado  por  la  Asamblea  de 
las  dos  Delegaciones  reunidas  en 
uno  sola,  se  necesita  por  lo  menos 
la  presencia  de  las  dos  terceras  par¬ 
tes  de  los  individuos  que  constitu¬ 
yen  cada  Delegación.  El  acuerdo 
se  toma  por  mayoría  absoluta  de 
votos. 

Si  hubiere  presente  más  indivi¬ 
duos  de  una  Delegación  que  de 
otra,  aquella  cuyos  individuos  pre¬ 
sentes  sean  más,  llevará  á  efecto  las 
abstenciones  que  sean  necesarias  pa¬ 
ra  restablecer  la  igualdad  del  núme¬ 
ro  de  votantes  de  cada  Delegación. 
Para  saber  los  individuos  que  hayan 
de  abstenerse  de  voter  se  procede¬ 
rá  al  sorteo. 


Art.  34.  Las  sesiones  de  las  dos 
Delegaciones  reunidas  en  una  sola 
son  públicas.  El  acta  se  extenderá 
por  los  dos  Secretarios,  en  ambos 
idiomas,  siendo  leída  y  aprobada  en 
esta  forma. 

Art.  35.  Los  demás  detalles  con- 
.  cernientes  al  giro  de  los  asuntos  en 
la  Delegación  del  Reichsrath  se  de¬ 
terminarán  por  el  reglamento  pue 
formará  la  misma  Delegación. 

Art.  36.  Respecto  á  los  objetos 
que  no  deban  considerarse  como  co¬ 
munes,  pero  que  hryan  de  resolver¬ 
se  con  arreglo  á  unos  mismos  prin¬ 
cipios,  se  adoptará  el  acuredo  en  los 
términos  siguientes:  ó  bien  se  elabo¬ 
rará  un  proyecto  de  ley  por  los  Mi¬ 
nisterios  responsables,  sometiéndolo 
separadamente  á  los  Cuerpos  repre¬ 
sentativos  de  las  dos  partes  del  Im¬ 
perio  y  después  de  una  resolución 
acorde  de  ambas  será  sancionado 
por  el  Emperador,  á  bien  se  proce- 
en  cada  una  de  ambas  Delegaciones 
á  elegir  una  comisión  compuesta  de 
igual  nómero  be  individuos  por  ca¬ 
da  parte,  y  esta  comisión  después  de 
oir  á  los  dos  Ministerios,  prepara  el 
proyecto  de  ley,  que  será  comunica¬ 
do  por  los  Minisserios  respecti¬ 
vos  á  los  dos  Asambleas,  para  que 
lo  discutan  en  decida  forma;  y  lue¬ 
go  que  se  adopte  una  resolución 
unánime,  será  semetida  á  la  sanción 
del  Emperador. 

Habrá  de  seguir  especialmente 
este  segundo  método  para  ponerse 
de  acuerdo  en  lo  relativo  al  presu- 
pueto  de  gastos  comunes. 

Art.  37.  Regirá  inmediatamente 
como  ley  la  presente,  pue  modifica 
la  fundamental  del  Fstado  promul¬ 
gada  en  26  de  Febrero  de  1861,  y 
relativa  á  la  represeutación  del  Im¬ 
perio,  siendo  planteada  al  mismo 
tiempo  qne  las  leyes  fundamentales 


la  escuela  de  derecho 


sobre  los  derechos  geuerales  de  los 
cindadonos,  el  poder  ejecutivo  el 
judicial  y  el  establecimiento  de  un 
de  un  tribunal  del  Imperio. 

IV 

Ley  fundamental  del  Imperio  austríaco,  pro¬ 
mulgada  en  21  de  Diciembre  de  1867  y  rela¬ 
tiva  al  ejercicio  del  poder  ejecutivo. 

Art.  l.°  La  persona  del  Empe- 
raeor  es  sagrada,  inviolable  ó  irres¬ 
ponsable. 

Art.  2.°  El  emqerador  ejerce  el 
poder  ejecutivo  por  medio  de  Mi¬ 
nistros  responsables  y  funcionarios 
sometidos  a  las  ordenes  de  estos  úl¬ 
timos. 

Art.  3.°  El  emperador  nombra  y 
destituye,  y  dispone  de  todos  los 
empleos  en  todos  los  ramos  del  Es¬ 
tado,  con  arreglo  de  lo  que  le  pro- 
poneu  svs  Miuistros,  á  no  ser  que  la 
ley  lo  disponga  de  otro  modo. 

Art.  4.°  El  Emperador  confiere 
los  títulos,  condecoraciones  y  demás 
distinciones  del  Estado. 

Art.  5.°  El  Emperador  es  el  jefe 
supremo  de  la  fuerza  almada,  decla¬ 
ra  la  guerra  y  celebra  lo  paz. 

Art.  6.°  El  Emperador  celebra 
tratrdos  qolíticos.  Para  la  validez 
de  estos  tratados  se  imponen  cargas  j 
al  Imperio  ó  á  cualquiera  de  los  paí¬ 
ses  que  lo  comoonen  ú  obligaciones 
á  los  ciudadanos,  y  si  se  refieren  á 
asuntos  de  comercio,  se  necesita  el 
consentimiento  del  Reichsrath. 

Art,  7.°  El  derecho  de  acuñar 
moneda  se  ejerce  en  nombre  del 
Emperador. 

Art,  8.°  Al  subir  al  trono  presta 
el  Emqerador  el  siguiente  juramen¬ 
to  en  qresencia  de  las  dos  Cámaras 
del  Reichsrath:  “ Juro  guardar  in¬ 
violablemente  las  leyes  fundementales 
del  reino  y  territorios  repensentados 
en  el  Reichsrath ,  y  gobernar  con 


arreglo  á  ellos  y  á  los  leyes  genera¬ 
les, ” 

Art.  9.°  Los  Ministros  son  res- 
ponsablas  de  la  legalidad  y  consti¬ 
tucional  idad  de  los  ectosdel  Gobier¬ 
no,  en  lo  que  se  refiere  al  ejercicio 
de  sus  fnneiones. 

Esta  responsabilidad,  la  constitu¬ 
ción  del  taidunal  de  jesticia,  que  ha¬ 
ya  ce  jusgar  á  los  Ministros  acusa¬ 
dos,  y  las  reglas  del  procedimiento, 
se  determinarán  por  una  iey  espe¬ 
cial. 

Art.  10.  La  prouunciabión  de  las 
leyes  st  verifica  en  nombre  del  Em¬ 
perador,  en  virtud  del  consentimie- 
to  de  los  Cuerpos  representativos 
constitucionales  y  con  la  firma  de 
i  un  Ministro  resqonsable. 

Art-  11.  En  el  límiie  de  sus  tari- 
buciones,  las  autoridades  públicas 
pueden  prqmulgar  decretos  y  dispo¬ 
siciones,  y  hacerlos  obserbar,  aun  á 
viva  fuerza,  lo  mismo  que  los  regla¬ 
mentos  legaies,  por  los  funcionarios 
destinados  al  efecto. 

Habrá  leyes  particulares  qara  des¬ 
lindar  los  dereohos  que  correspon¬ 
dan  á  las  autoridades  administrativas 
en  lo  tocante  á  la  ejecución  de  las 
leyes  y  al  uso  de  la  fuerza  armada 
organizada,  eos  carácter  permanente, 
ó  convocada  en  casos  particulares, 
para  sostener  el  orden  y  la  seguri¬ 
dad  pública. 

Art.  12.  Todos  los  empleados  del 
Estado,  en  el  ejercicio  do  sus  funcio¬ 
nes  son  responsables  de  la  observan¬ 
cia  de  las  leyes  fundamentales,  así 
como  de  las  del  Imperio  y  de  la  pro¬ 
vincia  en  el  desempeño  de  su  cargo 
respectivo. 

La  obligación  de  hacer  efectiva 
estu  responsabilidad  incunbe  desde 
luego  á  los  agentes  del  poder  ejecu¬ 
tivo,  bajo  cuya  vigilancia  y  disiplina 
sirven  al  país  dichos  emqleados. 
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Procedimiento  contra  los  funcio¬ 
narios  responsables  de  violacioues 
del  derecho  cometidas  por  medio  de 
disposiciones  contrarias  ó  las  leyes, 
será  objeto  de  una  ley. 

Art.  13.  Todos  los  agentes  de  la 
autoridad  qública  prestarán  jura¬ 
mento  de  observer  inviolablemente 
las  leyes  fundamentales  del  Estado- 

y 

Ley  fundamental  del  Estado,  promulgada  en 

21  de  Diciembre  de  1867  y  relatiua  al  ejer¬ 
cicio  del  poder  judicial. 

Art.  l.°  La  justicia  se  adminis¬ 
tra  en  nombre  del  Emperador,  y  en 
el  mismo  se  pronuncian  todos  los  fo¬ 
lios  y  sentencias. 

Art.  2.°  La  organización  y  com¬ 
petencia  de  los  tribunales  serán  de¬ 
terminadas  por  la  ley. 

No  podrán  establecerse  tribunales 
extraordinarios,  sino  en  los  casos 
previamente  establecidos  por  las  le¬ 
yes. 

Art.  3.°  La  competencia  de  los 
triqunales  militares  será  determina¬ 
da  por  una  ley  especial. 

Art.  4.°  La  ley  establecerá  igual 
mente  la  jutisdicción  encargada  de 
conocer  en  todo  lo  relativo  á  las  in¬ 
fracciones  de  los  reglamentos  de  po¬ 
licía. 

Art.  5.°  Los  jueces  son  nombra¬ 
dos  por  el  Emperador,  ó  en  su  nom¬ 
bre,  con  rarácter  vitalicio  é  inamo¬ 
vible. 

Art.  6.°  Los  jueces  son  líbrese' 
indedendientes.  No  pueden  ser  des¬ 
tituidos  sino  en  los  casos  previstos 
por  la  ley,  y  solamente  en  virtud  de 
sentencia  ejecutoria.  No  podía  te¬ 
ner  efecto  la  suspensión  de  un  juez, 
sino  por  orden  del  Presidente  del 
tribunal  ó  de  su  superior  respectiuo, 
remitiéndose  al  mismo  tiempo  el 


sunto  á  la  jurisdicción  competente. 
Esta  misma  disposición  es  aplicable 
á  la  traslación  ó  jubilación  contra  la 
voluntad  del  interesado,  pues  sólo 
podrán  tener  efecto  por  sentencia 
ejecutoria  en  los  cosos  y  con  arreglo 
á  las  formas  determinadas  por  la 
ley. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á 
las  traslaciones  ó  cesontías  que  re¬ 
sulten  indispensables  á  consecuencia 
de  reformas  introducidas  en  la  orga- 
nizrción  en  los  tribunzles. 

Art.  7.°  No  corresponde  á  los 
tribunales  la  aprecición  de  la  fnerza 
obligatoria  que  haya  de  tener  las  le¬ 
yes  promulgadas  en  regla;  pero  pue¬ 
den  juzgar  de  la  validez  de  los  fa¬ 
llos  pronunciados  en  las  diferentes 
instancias  legales. 

Art.  8.°  Al  prestar  juramento 
los  funcionarios  del  orden  judicial, 
incluirán  en  él  la  observancia  invio¬ 
lable  de  las  leyes  fundamentales  del 
Estado. 

Art.  9.°  Los  funcionaaios  del  or¬ 
den  judicial  pueden  ser  acusados 
por  ilegalidades  cometidas  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  ó  por  ha¬ 
ber  paocedido  sin  sujeción  á  los  me 
dios  que  determina  el  enluiciamien- 
to.  Este  derecho  de  acusación  será 
objeto  de  una  ley  especial. 

Art.  10.  Los  de  ates  jurídicos 
ante  los  tribunolesson  orales  y  pú¬ 
blicos,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo 
criminal.  La  ley  deserminará  las 
exepciones  de  esta  rogla. 

En  las  causas  criminales  actuará 
el  Ministerio  pública. 

Art.  11.  La  culpabilidad  del  acu¬ 
sado  en  los  delitos  castigados  con 
penas  graves  por  la  ley,  en  todos  los 
prlíticos  y  en  los  cometidos  por  me¬ 
dio  de  la  piensa,  será  determinada 
por  los  Jurados. 
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Art.  12.  Habrá  en  Viena  un  tri¬ 
bunal  Supremo  y  otro  de  casación 
para  los  reinos  y  países  representa¬ 
dos  en  el  Reichsrath. 

Art.  13.  El  emperador  tiene  el  de¬ 
recho  de  decretar  amnitías,  é  indul¬ 
tar  de  las  penas  ó  rebajar  las  im¬ 
puestas  legalmente  por  los  tribuna¬ 
les;  pero  con  reserva  de  las  exepcio- 
nes  impuestas  por  la  ley  en  materia 
de  responsabilidad  ministerial. 

Art.  14.  En  todas  las  instancias 
permanecerán  separadas  las  cuestio¬ 
nes  del  orden  judicial  de  las  concer- 
nintes  al  orden  administrativo. 

Art.  15.  En  cualcuier  caso  en  que 
una  autoridad  administrativa  tenga 
derecho  para  decir  sobre  pretencio¬ 
nes  contradictorias  entre  particula¬ 
res,  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes 
ó  que  llegasen  á  estarlo  en  lo  sucesi¬ 
vo,  la  parte  lastimada  en  sus  dere¬ 
chos  por  la  disposicióu  de  dicha  au 
toridad  administrativa  puede  repetir 
contra  la  parte  contraria  por  la  vía 
ordinaria  judicial.  Si  fuera  de  estos 
casos  pretendiese  alguno  haber  sido 
lesionado  en  sus  derechos  por  deter¬ 
minación  de  una  autoridad  adminis- 
trrtiva,  puede  recurir  ante  el  tribu¬ 
nal  de  lo  misma,  con  debate  público 
y  oral,  contra  el  representante  aqué¬ 
lla.  Una  ley  especial  determinará  los 
casos  en  que  sea  comoetente  el  tri¬ 
bunal  de  lustioia  administativa,  y  los 
procedimientos  á  que  haya  de  ajus¬ 
tarse  para  su  tramitación. 

VI 

Ley  fundamental  del  Imperio  austríaco,  pro¬ 
mulgada  en  21  de  Diciembre  de  1867  y  re¬ 
lativa  á  la  constitución  de  un  tribunal  del 
Imperio. 

Art,  l.°  Se  establece  un  Tribu¬ 
nal  del  Imperio  para  dirimir  las 
cuestiones  de  competencia  y  las  ma¬ 
terias  litigiosas  de  derecha  público 


en  los  reinos  y  países  represetados 
en  el  Reichsrath. 

Art.  2.°  El  tribvnal  decide  en 
última  instancia  la  competencias: 

(a)  Entre  las  autoridades  judi¬ 
ciales  y  administrativas,  sobre  si  un 
asunato  corresponde  á  la  jurisdicción 
ordinaria  ó  é  la  administrativa,  en 
lo  casos  determinados  por  las  ley. 

( b )  Entre  una  Dieta  provincial 
y  las  autoridades  superiores  guber¬ 
nativa,  cuando  cada  una  reclama  pa¬ 
ra  sí  el  derecho  de  conocer  en  un 
negocio  administrativo. 

(c)  Entre  las  autoridades  autó¬ 
nomas  provinciales  de  los  diferentes 
países,  respecto  á  lss  asuntos  some- 
iidos  á  su  acministración  y  vigilan¬ 
cia. 

Art.  3.°  El  tribunul  del  Imperio 
decide  además: 

(«)  Sobre  las  pretenciones  susci¬ 
tadas  par  los  difeaedtes  reidos  y  te- 
rrieorios  reprensentados  en  el  Rei- 
chsrath.coutra  la  reunióe  de  éste,  y 
recíprocamente,  como  también  sobre 
las  pretenciones  de  uno  de  estos  rei¬ 
nos  y  territorios  contra  otro,  y  por 
último  sobre  las  reclamaciones  de 
los  munisipios,  corporaciones  ó  par- 
tidulares, contra  uno  de  estos  reinos 
ó  territorios  si  no  pueden  ventilarse 
por  la  vía  judicial  ordinaria. 

(ú)  Socrs  las  quejas  formuladas 
por  los  ciudsdanos  respecto  á  la  vio¬ 
lación  ne  los  derechos  políticos  ga¬ 
rantizados  por  la  Constitución,  cuan¬ 
do  un  negocio  ha  sido  remitido  por 
la  vía  administrativa  con  arreglo  á 
la  ley. 

Ast,  4.°  El  tribunal  es  el  úuico 
jues  para  saber  si  un  asunto  es  de  su 
competencia  y  sus  fallos  excluyen 
toda  apelación  ulterior,  asi  como  el 
recurso  por  la  vía  judicial  ordinaaia. 
Si  elTribunal  remite  un  asunto  para 
su  conocimiento  á  los  jueces  or  (  i 
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rios  ó  á  una  autoridad  administrati¬ 
va,  ni  éeta  ni  aquéllos  podán  decli¬ 
nar  su  conocimiento  so  pretexto  de 
i  neón  peten  cia. 

Art.  5.°  El  Tribunal  del  Imperio 
reside  en  Viena.  Se  compone  de  un 
Presidente  y  de  un  Vicepresidente 
vitalicios  nombrados  por  el  Empera¬ 
dor,  y  de  doce  individuos  y  cuatro 
suplentes,  nombrados  también  por  el 
Emperador,  é  igualmente  vitalicios, 
eligiéndolos  de  modo  que  seis  indi¬ 
viduos  y  los  suplentes  sean  nombra¬ 
dos  entre  los  candidatos  propuestos 
por  la  Cámara  de  los  Diputados,  y 
los  otros  seis  individuos  con  los  su-  i 
plentes  entre  los  candidatos  propues-  i 
tos  por  la  Cámara  de  los  Señores. 

La  presentación  se  verifica  desig-  ¡ 
liando  tres  candidatos  versados  en 
ciencia  de  la  jurisprudencia  para  ca¬ 
da  plaza. 

Art.  6.°  Una  ley  especial  deter¬ 
minará  ulteriormente  la  organización 
del  tribunal,  los  procedimientos  á 
que  ha  de  ajustarse  y  el  modo  de 
ejecutar  sus  sentencias. 

(  Continuará). 


REPRODUCCIONES 


EL  ESTADO  MODERAD. 

¿Qué  es  el  Estado  Cristiano? 


El  Estado  Cristiano  lia  venido  á 
ser  en  nuestros  días  una  especie  de 
aforismo  conservador.  Así  es  como 
el  profesor  Stahl,  ese  antiguo  jefe 
del  partido  conservador,  del  Land- 
tag  prusiano,  echaba  en  cara  á  cada 
instante  á  los  liberales  la  intención 
“de  destruir  el  Estado  cristiano  ó  de 
descritianizar  el  Estado.” 


Invocar  el  principio  cristiano,  es 
volver  á  su  fundador,  á  la  más  alta 
expresión  del  cristianismo.  Ahora 
bien,  en  tiempo  de  Jesús,  no  había 
más  que  un  Estado  importante;  Je¬ 
sús,  sus  apóstoles,  y  los  primeros 
cristianos,  eran  todos  súbditos  del 
imperio  universal  de  Roma.  Cuando 
en  la  Iglesia  primitiva  se  habla  del 
Estado  ó  de  la  autoridad  pública,  es 
siempre  á  Roma  y  al  emperador,  á 
quien  se  alude. 

No  hay  duda,  que  una  gran  parte 
de  los  Judíos,  soportaban,  á  pesar 
suyo,  el  yugo  romano,  y  que  estaba 
aún  vivo  en  ellos  el  recuerdo  de  su 
venerable  patria,  consagrada  á  Je- 
hovah.  Esperaban  con  fé  ardiente 
ese  vástago  de  David,  que  debía 
librar  á  Israel  y  restablecer  triun¬ 
falmente  el  nuevo  reino  de  Dios. 
Esta  idea  preocupaba  aun  á  los  mis¬ 
mos  discípulos  de  Jesús,  que  espera¬ 
ban  que  su  , maestro  fundaría  una 
nueva  teocracia;  que  se  haría  rey  y 
juez  efectivo  del  universo;  que  los 
llamaría  á  sentarse  en  derredor  de 
su  trono,  como  los  grandes  dignata¬ 
rios  de  su  reino  de  santos.  ¿Será 
quizá  éste  el  ideal  del  Estado  cris¬ 
tiano? 

Pero  Jesús  aplicó  á  su  persona 
la  antigua  creencia  del  Mesías,  tras¬ 
formándola  y  purificando  las  ideas 
de  sus  discípulos  de  toda  ambición 
de  poder  y  de  grandeza  terrenales. 
“El  reino  de  los  cielos”  á  que  Jesús 
invita  á  los  hombres,  no  es  un  siste¬ 
ma  político  ni  una  monarquía;  no  se 
manifiesta  por  signos  exteriores;  no 
tiene  soldados  ni  magistrados.  En 
las  almas  es  donde  vive  y  lo  consti¬ 
tuyen  el  sacrificio  del  alma  á  Dios, 
su  unión  con  él,  y  la  beatificación 
del  alma  por  Dios  mismo. 

Todos  los  demás  fundadores  de 
religiones,  han  intentado  arreglar  á 
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la  vez  la  vida  pública  y  religiosa, 
Moisés  y  Mahoma,  Manúy  Confucio. 
han  tenido  esta  misma  tendencia  do¬ 
minadora.  Jesús,  por  el  contrario,  se 
abstiene  escrupulosamente  de  toda 
acción  sobre  el  Estado  y  la  política; 
sólo  quiere  una  cosa:  purificar  y 
santificar  la  vida  moral  y  religiosa; 
pero  ignoramos  absolutamente  cuál 
sería  su  ideal  de  gobierno.  No  for¬ 
mula  ninguna  regla  de  derecho; 
procura  no  manifestar  su  opinión  en 
las  cuestiones  políticas;  rechaza  to¬ 
das  las  sugestiones  de  este  género, 
y  esquiva  como  una  tentación  la  pre¬ 
gunta  capciosa  de  los  Fariseos,  di¬ 
ciendo:  “Dad  al  César  lo  que  es  del 
César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios/’ 
Jesús  no  fomentó  nunca  la  insurrec¬ 
ción  de  los  judíos  contra  liorna,  y 
cuando  se  le  acusó  de  ser  “enemigo 
del  César”  el  gobernador  romano  no 
halló  en  él  culpabilidad  alguna. 

Y  sin  embargo,  el  Imperio  no  era 
una  teocracia;  del  pueblo  y  no  de 
Dios,  era  de  quien  César  hacía  deri¬ 
var  su  poder.  Esta  forma  de  gobier¬ 
no  causaba  horror  al  viejo  judío  fa¬ 
nático.  Jesús,  por  el  contrario,  la 
llamó  “orden  del  mundo,”  el  poder 
armado  de  la  espada,  que  tiene  dere¬ 
cho  á  obligará  la  obediencia,  es  de 
un  modo  esencialmente  diferente  al 
del  reino  ideal  de  Dios. 

Así.  no  es  á  éste  ni  á  la  teocracia 
judía,  sino  al  Estado  pagano  y  al 
Emperador,  á  quien  se  refiere  esta 
famosa  frase  citada  tantas  veces  por 
Pablo  (adRom.,  XY1II);  “toda  per¬ 
sona  debe  ser  sumisa  y  obediente  a 
los  poderes,  porque  no  hay  poder 
que  no  proceda  de  Dios,  y  éste  es 
el  que  ha  establecido  los  que  existen 
sobre  la  tierra.”  En  esta  epístola  que 
dirige  á  los  Judíos  cristianos  de  Ro¬ 
ma,  combate  el  gran  apóstol  mas 
bien  que  apoya  los  prejuicios  teo¬ 


cráticos  de  sus  correligionarios.  Es¬ 
tos  estaban  dispuestos  á  no  ver'  en 
el  Emperador  nada  más  que  un  usur¬ 
pador,  de  mantenerse  alejados  de  un 
gobierno  ejercido  por  poganos.  Pa¬ 
blo  les  dice  que  lo  obedezcan  y  sir¬ 
van,  porque  el  mismo  Estado  paga 
no  tiene  su  base  profunda  en  el  or¬ 
den  divino  del  mundo  y  en  las  miras 
de  la  providencia.  De  este  modo 
rechaza  el  Apóstol  la  estrecha  con¬ 
cepción  de  un  Estado  judío  confe- 
sionnl  y  teocrático.  Expresa  una 
idea  más  elevada,  á  saber:  que  el 
Estado  en  general,  y  por  consiguien¬ 
te  el  Estado  humano  de  Roma,  es 
querido  por  Dios  y  sagrado  para  la 
conciencia  religiosa. 

La  teología  cristiana  ha  tomado 
estas  palabras  al  revés,  fundando  en 
ellas  una  teocracia  ortodoxa  que  San 
Pablo  se  había  propuesto  rechazar. 

Así  pues,  Cristo  y  sus  apóstoles, 
léjos  de  condenar  todo  Estado  que 
no  fuera  específicamente  cristiano, 
rechazaban  esta  idea  exclusivista, 
como  peligrosa  para  la  religión  y 
para  el  orden  político  establecido. 

La  idea  del  Estado  cristiano  ha 
surgido  más  tarde,  cuando,  conver¬ 
tida  Roma,  proscribió  el  paganismo 
para  hacer  de  la  religión  de  Jesús 
la  única  del  Estado.  Proclamando 
Constantino  la  libertad  religiosa,  in¬ 
tentó  primeramente  mantener  el  Es¬ 
tado  en  un  terreno  neutral.  El  Em¬ 
perador  podía  reinar  lo  mismo  sobre 
los  paganos  que  sobre  los  cristianos; 
continuaba  siendo  pontífice  máximo 
de  los  paganos,  y  hasta  pretendía 
ser  el  obispo  supremo  de  los  cristia¬ 
nos.  Pero  las  oposiciones  eran  irre¬ 
conciliables.  El  cristianismo  joven 
triunfó  del  paganismo  espirante;  to¬ 
do  el  Estado  hizo  muy  luégo  profe¬ 
sión  de  fé  cristiana;  y,  aunque  las 
funciones  de  la  Iglesia  continuaron 
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siendo  distintas  de  las  del  Estado, 
la  unión  de  la  religión,  del  derecho 
y  de  la  política,  fue  ya  tan  estrecha 
que,  durante  la  Edad  Media,  no  pu¬ 
do  la  humanidad  desligarse  de  ella 
ni  romperla.  La  fé  ortodoxa  fue  con¬ 
siderada  desde  entóneos  como  una 
condición  esencial  y  el  deber  más 
alto  del  Estado. 

La  Iglesia  había  llegado,  sin  em¬ 
bargo,  á  hacerse  independiente  del 
Estado  en  el  Occidente  romano-ger¬ 
mánico,  los  dos  grandes  organismos 
tuvieron  cada  cual  su  jefe.  El  obispo 
de  Roma  fue  el  pontífice  universal, 
el  jefe  del  mundo  cristiano,  y  dispu¬ 
tó  al  Emperador  el  rango  supremo. 

La  Iglesia  se  consideraba  como  la 
la  más  alta  expresión  del  reino  y  de 
la  ciudad  de  Dios,  y  no  veía  en  el 
Estado  terrestre  más  que  un  sistema 
inferior  y  grosero;  aspiraba  á  la  di¬ 
rección  intelectual  del  mundo,  y  afir¬ 
maba  que  todo  el  derecho  público 
debía  ser  cristiano.  El  Estado  reco¬ 
nocía  sin  vacilar  esta  pretensión  tan 
exorbitante.  Los  derechos  públicos 
pertenecían  exclusivamente  á  los 
cristianos  ortodoxos;  sólo  ellos  eran 
capaces  de  ocupar  las  funciones  pú¬ 
blicas,  de  sentarse  en  las  dietas  del 
Imperio  ó  de  las  provincias.  Una 
red  teológica  envolvía  y  oscurecía 
la  antigua  verdad  que  hace  del  Es¬ 
tado  un  sistema  humano  fundado 
naturalmente  sobre  la  nación.  Al 
mundo  moderno  ha  cabido  el  honor 
de  sacarla  á  luz  nuevamente. 

Comprender  el  Estado  cristiano 
como  una  teocracia,  es  ponerse  en 
contradicción  tanto  con  la  religión 
de  Jesús  y  las  palabras  de  San  Pa¬ 
blo,  como  con  el  derechos  público 
moderno.  En  vano  la  Santa  Alianza 
quiso  ensayar  en  un  momento  pro¬ 
picio  para  las  restauraciones,  el  res¬ 
tablecer  bajo  una  nueva  forma  la 


concepción  teocrática  de  la  Edad 
Media  diciendo  que  “Jesucristo  es  el 
único  verdadero  señor  de  la  sobera¬ 
nía,”  y  que  los  príncipes  son  sus  re¬ 
presentantes  delegados.  Jesús  no 
había  fundado  Estado  alguno;  ni  lo 
había  gobernado  en  vida,  ni  querido 
gobernarlo  después  de  su  muerte. 
La  Santa  Alianza  olvidaba  que  iba 
á  dar  la  razón  á  los  judíos,  que  acu¬ 
saban  á  Jesús  antePilatos  de  aspirar 
á  la  monarquía,  y  que  iba  á  conde¬ 
nar  á  aquel  que  respondía  á  dicha 
acusación:  “mi  reino  no  es  de  este 
mundo.”  Protestando  el  pontífice 
romano,  en  nombre  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  y  de  sus  pontífices,  “únicos 
verdaderos  representantes  de  Cris¬ 
to,”  acabó  de  mostrar  toda  la  debili¬ 
dad  de  las  pretensiones  de  los  sobe¬ 
ranos.  Inglaterra  negó  su  adhesión 
en  nombre  de  las  libertades  públicas 
y  de  los  principios  modernos;  la  ci¬ 
vilización  occidental  se  alzó  toda 
contra  un  sistema  que  únicamente 
parecía  convenir  á  la  inculta  Rusia; 
pero  la  dura  realidad  de  las  cosas 
vino  pronto  á  romper  una  alianza 
que  se  fundaba  en  una  ficción.  El 
dogma  cristiano  de  la  soberanía  de 
Cristo  nada  tiene  que  ver  con  las 
constituciones  políticas  modernas. 

No  fue  más  afortunado  Stahl 
cuando  algunos  años  después  inten¬ 
tó  reunir  en  Berlín  á  sus  amigos  po¬ 
líticos  en  derredor  de  la  bandera 
del  Estado  cristiano,  para  conducir¬ 
los  al  combate  contra  las  ideas  y  las 
leyes  modernas,  ó  la  revolución.  Se¬ 
gún  el  célebre  profesor,  el  Estado 
moderno  debe  ser  cristiano,  es  decir, 
debe  hallarse  en  él  “protección  y 
estimación  pública,  sólo  para  la  Igle¬ 
sia  cristiana,  un  derecho  matrimo¬ 
nial  cristiano  también,  educación 
cristiana  del  pueblo,  escuela  cristia¬ 
na  dirigida  por  la  Iglesia,  y  fé  cris- 
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tiana  axigida  para  la  admisión  á  los 
cargos  públicos.” 

Esta  fórmula  está  en  contradicción  ' 
con  el  derecho  público  moderno. 
El  Estado  concede  hoy  su  protec¬ 
ción  á  toda  asociación  religiosa  que 
respeta  sus  leyes.  ¿Por  qué,  pues, 
ha  de  obrar  de  otro  modo?  Si  pro¬ 
cura  mezclarse  en  asuntos  de  fe,  es 
porque  tiene  conciencia  de  los  lími¬ 
tes  de  su  poder.  Deja  libres  las 
creencias,  y  no  tiene  pretensión  de 
ser  una  autoridad  para  ellas.  Por 
esto  mismo  es  por  la  que  puede 
honrar  la  Iglesia  cristiana,  á  la  que 
pertenece  su  pueblo,  y  por  lo  que 
no  puede  concederle  privilegios  ex¬ 
clusivos,  que  serían  una  opresión 
para  los  disidentes.  El  derecho  ma¬ 
trimonial  tiene  hoy,  sin  duda,  en 
muchos  países  cierto  carácter  confe¬ 
sional;  pero  esto  es  más  bien  un  mal 
que  un  bien,  y  las  tendencias  mo¬ 
dernas  se  esfuerzan  por  romper  este 
lazo.  La  noción  jurídica  del  matri¬ 
monio  es  independiente  de  la  confe¬ 
sión:  sus  efectos  civiles  son  los  mis¬ 
mos  para  todos;  ¿por  qué  había  de 
ser  confesional  el  derecho  matrimo¬ 
nial?  En  cuanto  á  la  escuela,  es  im¬ 
posible  que  el  Estado  la  abandone 
á  la  dirección  de  la  Iglesia.  La  ex¬ 
periencia  demuestra  que,  desde  al¬ 
gunos  siglos  á  esta  parte,  son  debi 
dos  los  principales  progresos  á  los 
cuidados  del  Estado;  y  que  la  ins¬ 
trucción  pública  está  muy  atrasada 
allí  donde  se  halla  á  cargo  del  clero 
católico.  El  Estado  no  debe  olvidar 
que  la  sólida  educación  de  sus  hijos 
es  una  de  las  condiciones  de  su 
poder. 

Las  ciencias  profanas  son  las  que 
se  enseñan  hoy  principalmente  en 
las  escuelas;  la  tutela  del  Estado  re¬ 
emplaza,  pues,  ventajosamente  á  la 
de  la  Iglesia.  Por  último,  todas  las 


canstituciones  modernas  rechazan  la 
necesidad  de  un  credo  religioso  pa¬ 
ra  el  ejercicio  de  las  funciones  pú¬ 
blicas  y  de  la  diputación.  Un  judío 
ó  un  libre  pensador  puede  llenar  to¬ 
dos  sus  deberes:  saber  derecho,  juz¬ 
gar  con  imparcialidad,  administrar 
con  rectitud  y  gobernar  con  habili¬ 
dad.  ¿Por  qué  había  de  rehusar  el 
Estado  sus  servicios?  El  más  grande 
de  los  reyes  alemanes,  Federico  II, 
era  un  libre  pensador,  y  si  se  ha 
considerado  durante  mucho  tiempo, 
en  Prusia  y  en  muchos  países  de 
Alemania,  el  acto  de  frecuentar  las 
iglesias  y  una  piedad  ostensible,  co¬ 
mo  una  recomendación  para  los  car¬ 
gos  públicos,  esto  equivalía  á  pri¬ 
varse  de  las  fuerzas  útiles  de  los  es¬ 
píritus  independientes,  y  á  estimular 
la  hipocresía. 

El  Estado  moderno  no  puede,  por 
tanto,  ser  llamado  cristiano,  ni  eu  el 
sentido  teocrático  de  la  Edad  Media, 
ni  por  la  situación  privilegiada  que 
debe  concederse  á  las  sectas  cristia¬ 
nas  con  detrimento  y  mediante  la 
opresión  de  las  no  cristianos. 

Sólo  en  otro  sentido  es  como  pue¬ 
de  aspirar  á  éste  título.  El  Estado 
moderno  es  cristiano  porque  no  des¬ 
conoce  la  trascendencia  universal 
del  cristianismo;  porque  ve  en  éste 
una  de  las  fuentes  y  de  las  bases 
principales  de  nuestra  civilización; 
porque  el  cristianismo  es  la  religión 
de  la  gran  mayoría  de  la  nación,  y 
porque  el  Estado  libre  tiene  el  deber 
de  proteger  y  de  honrar  la  moral  y 
las  costumbres  cristianas. 

En  este  sentido  es  en  el  que  los 
Americanos  dicen  que  la  religión 
cristiana  es  uno  de  los  “elementos 
del  derecho  común,”  (common  /ow), 
v  colocan- su  Estado  laico  entre  los 
Estados  cristianos.  La  constitución 
prusiana  se  expresa  en  este  mismo 
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sentido  (art.  14):  “La  religión  cris¬ 
tiana  sirve  de  base  á  las  instituciones 
que  se  refieren  al  ejercicio  de  los 
cultos,  sin  perjuicio  de  la  libertad 
religiosa,  garantizada  par  el  art.  12.” 

En  el  fondo,  viniendo  á  ser  más 
humano  que  el  Estado  semi-bárbaro 
de  la  Edad  Media,  se  ha  hecho  tam¬ 
bién  más  cristiano  en  Estado  mo¬ 
derno. 

J.  G.  Bluntschli. 


SECCION  HISTORICA. 


Documentos  históricos  de  la  anti¬ 
gua  UNIVESIDAD  DE  GUATENALA. 


El  biblotecario  y  archivero  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  Notariado 
del  Centro,  con  instrucciones  del 
señor  Decano  de  la  Facultad,  ha 
preparado  para  esta  publicación  una 
serie  de  trasuntos  de  documentos 
históricos,  á  cual  más  interesantes, 
de  la  antigua  y  extinguida  Univer¬ 
sidad  de  San  Carlos,  cuyos  archivos 
están  confiados  á  la  Facultad  de  De¬ 
recho  que  ocupa  el  edificio  de  dicha 
Academia. 

Los  documentos  que  se  irán  pu¬ 
blicando  hacen  referencia,  unos  á  los 
estudios,  otros  á  la  disiplina  y  algo- 
tros  á  las  costumbres  universitarias. 
El  deseo  es  dar  á  luz  los  anales  de 
aquella  Corporacinn  y  de  las  que  la 
precedieron,  asi  como  de  la  Acade¬ 
mia  de  estudios  del  Dr.  Galvez;  pero 
mientras  se  acomete  esa  obra  de  in¬ 
teres  centro-americano,  los  lectores 
de  esta  revista  podrían  tomar  cono- 
miento  de  documentos  cemo  el 
que  reproducimos  á  continuación  en 
que  el  célebre  Doctor  Goicoechea 
esplica  los  innovaciones  que  intro¬ 
dujo  en  el  estudio  de  la  Filosofía,  y 
que  le  acarrearon  pesecusiones  y  su¬ 
frimientos. 


Sr.  Rector  de  esta  Rl.  Universi¬ 
dad  de  Guatemala. 

Fr.  Josef  Antonio  Goicoechea  r(j. 
en  Sagrada  Theología  y  Cathdrático 
de  la  Moral  en  esta  Real  Universi¬ 
dad,  obedeciendo  el  Decreto  de  Y. 
S.  de  26  de  Octubre  de  este  presen¬ 
te  año,  en  que  ordena,  y  manda  á 
los  cathedráticos,  digan  y  expongan 
el  methodo  y  Authores  con  que  en¬ 
señan;  informando  juntamente  lo  de¬ 
más  que  tenga  por  conveniente;  di¬ 
go: 

Primeramente,  para  instruir  á  mis 
discípulos  en  la  Theología  Moral, 
les  he  enseñado  compendiariamente 
los  principios  del  derecho  natural, 
y  de  las  gentes;  los  lugares  Thcolo- 
gicos,  de  donde  saca  sus  principios 
la  Theología  Cristiana;  y  el  methodo 
de  registrar  los  Derechos;  con  una 
breve  historia  del  origen,  y  progre¬ 
sos  del  Canónico,  y  del  Civil:  ha¬ 
biéndome  enseñado  la  experiencia, 
que  en  estos  preliminares  se  hacen 
á  mis  oientes  más  desembarazadas, 
y  corrientes  las  lecciones,  que  les 
doy,  que  siempre  van  autorizadas 
con  los  cánones  sagrados;  sin  los 
q uales  es  rn posible  saber  perfecta¬ 
mente  la  ciencia  Moral. 

Segundo,  cada  día,  señado  una 
questión,  de  que  han  de  responder 
y  dar  razón  el  día  siguiente  todos 
los  estudiantes,  unos  por  un  Autor, 
y  otros  por  otro,  por  no  haber  de 
cada  autor  suficiente  copia  para  que 
por  él  puedan  estudiar  todos.  Los 
Autores,  que  precisamente  han  de 
servirlee  para  estas  lecciones  son  los 
mismos  que  tienen  la  Librería  del 
Colegio  Seminario,  que  son:  Berti, 
Tourneli,  Colet,  Duhamet,  Seher. . .  . 
Slenno,  Ceneto,  Vanxou,  y  el  Con- 
sina.  Y.  S.  puede  informarse  de  los 
mismos  Colegios  mis  Discípulos,  y 
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de  su  Vice-Rector  si  son  los  dichos 
Autores  puntualmente  los  que  sir¬ 
ven  en  Iss  lecciones  de  mi  clase. 
Con  este  methodo  he  conseguido  la 
utilidad  y  provecho  de  que  cada  Es¬ 
tudiante  sepa  en  la  clase  quanto  han 
enseñado  los  referidos  Autores.  Se 
han  acostumbrado  con  las  razones 
de  estos,  aborrecen  doctrinas  laicas, 
extravagantes  y  peligrosas,  y  á  no 
admitir  conclusión  que  no  esté  fun¬ 
dada  en  la  recta  razón,  y  autoriáada 
por  los  Cánones  Sagraeos,  y  funda¬ 
mentos  de  la  revelación. 

Tercero:  después  de  que  dan  ra¬ 
zón  (los  estudiantes  que  señalo)  de 
la  questión,  ante  diem  insinuada,  les 
hago  comparar  las  doctrinas,  funda¬ 
mentos  y  principios  con  que  se  apo¬ 
yan,  haciéndoles  conocer,  y  discer¬ 
nir  lo  cierto,  lo  probable,  y  lo  dudo¬ 
so,  que  ofrece  cada  questión. 

Quarto:  en  esta  misma  Universi¬ 
dad  leí  Philosophía,  y  me  es  preciso 
en  este  particular  exponer  á  V.  S., 
cog  alguna  extensión,  la  historia 
del  curso  de  Artes,  que  leí,  por  con¬ 
venir  asi  á  mi  derecho  y  el  que  Y.S. 
exponga  á  la  Real  Magestad  esta  mi 
respuesta,  como  lo  pido,  y  suplico 
en.  forma. 

Quando  nuestro  Soberano  y  Ca- 
thólico  Monarcha  Carlos  III  (que 
Dios  guarde)  hizo  salir  de  esta  Ciu¬ 
dad  y  Reyno  á  los  P.  P.  que  se  lla¬ 
maban  de  la  Compañía  de  Jesús,  á 
nombre  del  mismo  Rey  litro.  Sor.  se 
me  intimó  orden  y  mandato  por  el 
M.  Hite.  Sor.  Vice-Patron,  y  Presi¬ 
dente  qne  entonces  era  Don  Pedro 
Salazar  para  que  pasase  á  la  Rl.  I  n- 
iversidad  á  enseñar  Philosophía  á 
los  estudiantes,  que  cursaban  antes 
con  los  referidos  Jesuitas.  Dexé  al 
momento  laCathedra  de  Theología, 
que  regentaba  en  mi  Convento,  y 
pasé  á  esta  Universidad  á  doelinar- 


lio.  Con  esta  ocasión  introduxe  en 
la  Unieersidad,  y  enseñé  á  setenta  y 
qnatro  estuchantes  la  Phisica  expe¬ 
rimental,  que  les  dicté  por  el  Abad 
Xollet,  Fortunato  de  Brixia,  Yac- 
quiez,  Martillo  Boloniense,  y  Corsini: 
les  enseñé  de  paso  los  principios  de 
Geometría,  Optica,  Geograhía,  y 
Astronomí,a  como  consta  en  toda 
esta  Universidad  y  puede  V.  S.  in¬ 
ferir  de  uno  de  los  ejemplares  de 
las  tarjas  impresas,  que  defendí  en 
muchos  actos,  y  que  acompaño  para 
que  conste,  y  sirva  de  comprobante. 
Para  promover  en  esta  Universidad 
esta  nueva  Philosophía,  me  fundé 
primeramente  en  su  misma  utilidad, 
considerando,  que  era  la  única  que 
podía  instruir  eg  la  verdadera  Phi- 
pica.  En  segundo  lugar,  el  Gene¬ 
ral  de  toda  mi  orden  F.  Pasqual  de 
Baricio  en  ana  carta  despachada  de 
oficio,  en  que  da  algunas  reglas  so¬ 
bre  el  methodo  de  los  estudios  re¬ 
gulares  encomienda  mucho  el  curso 
incomparable  de  phisica  experimen¬ 
tal,  que  dicho  Fr.  Fortunato  qe  Bri- 
xia.  En  tercer  lugar,  tuve  presente 
la  aprobación  que  el  Rey  uto.  Se¬ 
ñor  11a  dado  a  esta  nueva  Phisica  en 
todas  las  Universidades  de  España, 
y  aun  el  Rmo.  mi  Geneoal  de  Judias 
aprobó  mi  curso,  y  methodo  des¬ 
pués  de  haberle  escrito  contra  mi, 
de  que  tengo  en  mi  poder  instru¬ 
mento  constante.  A  mas  de  lo  di¬ 
cho,  una  de  las  Constituciones  de  es¬ 
ta  Universidad  ordena,  que  se  lean 
en  ella  alternativamente  doctrinas 
contrarias,  para  que  el  celo  de  la 
disputa  sirva  al  adelantamienro  de 
la  juventud:  y  efectivamente  esta 
Real  Universidad  jamás  hubiera  per¬ 
mitirlo,  que  introdujese  en  ella  esta 
otra  Physica  experimental,  si  sus  sa¬ 
bios  individuos  no  hubieran  presen¬ 
tido,  y  conocido  con  antelación  los 
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frutos,  y  evidente  aumento  de  luces, 
que  se  están  experimentado  en  es¬ 
tos  estudios.  Por  esta  razón,  des¬ 
pués  de  haber  concluido  yo  mi  ca¬ 
rrera,  ha  permitido  este  sabio  claus¬ 
tro,  que  mis  Discípulos  repitan  las 
lecciones  de  mi  Curso  en  las  Aulas 
de  esta  Universidad,  y  en  estos  úl¬ 
timos  años  ha  sido  admirable  la  des¬ 
treza  con  que  los  niños  más  nobles 
de  esta  Ciudad,  han  explicado  en 
actos  públicos  los  mas  delicados  phe- 
nomenos  de  phísiea,  y  elevados 
principios  metaphísica.  Y  aunque 
no  deseo,  ni  pretendo  premio  algu¬ 
no  por  las  tareas,  desvelos,  trabajos, 
y  contradicciones  del  peripatismo, 
que  sufrí,  por  introducir  este  nuevo 
Methodo  de  Philosophía,  quiero 
sinembargo  tener  la  satisfacción,  y 
gozo  de  que  Y.  Mag.  (que  Dios  gue) 
sepa  la  eficacia,  amor,  celo,  constan¬ 
cia,  y  honra  con  que  me  esforcé  á 
servirlo  en  la  oeasión  más  oportuna. 
Acompaño  á  V.  S.  el  siguiente  pla¬ 
no,  y  proyécto  de  estudios,  que  juz¬ 
go  conveniente  se  establezca,  y  se 
pida  á  S.  Mag.  La  Divina  gue.  á  V. 
S.  m  .  a.  s.  Convento  de  mi  P.  San 
Franccisco  de  la  Nva.  Guatemala  18 
de  Noviembre  de  1782. 

13.  L.  M.  de  Y.  S. 

Su  más  atento  Siervo  y  Capn. 

F.  José  Antonio  GoicoecJiea 

Lo  qual  Proveió  y  Rubricó  su  S. 
S.  el 

P.D. — Para  la  Cathedra  de  Theo- 
logía  Moral  tuve  presente  siempre 
el  precepto,  que  nos  impuso  Ntro. 
Difunto  General  Fr.  Pedro  Juan  de 
Molina,  dado  en  Araceli  á  4  de  Oc¬ 
tubre  de  1762;  Mandamus,  et  pro- 
cipimus. 


ASUNTOS  DIVERSOS 


Importantes  documentos.  Hemos 
tenido  el  honor  de  recibir  los  si¬ 
guientes,  y  por  su  envío,  damos  las 
más  expresivas  gracias: 

Memoria  de  la  Secretaría  de  Ins¬ 
trucción  Pública  presentada  á  la 
Asamblea  Nacional  Legislativa  en 
1897.  Es  un  informe  voluminoso, 
conteniendo  los  anexos:  Io  Minuta 
de  los  acuerdos  dictados  por  el 
órgano  de  la  Secretaría. 

2"  Indice  de  los  acuerdos  dicta¬ 
dos  por  la  misma. 

3o  Informes  relativos  á  la  Instruc¬ 
ción  Primaria. 

4“  Informe  de  las  Escuelas  Nor¬ 
males. 

5°  Enseñanza  secundaria. 

6o  Enseñanza  especial. 

7o  Enseñanza  facultativa. 

8o  Bibliotecas  Nacionales. 

9o  Otras  dependencias  de  la  Sría. 

El  Señor  Ministro,  en  vista  de 
los  documentos  respectivos,  aprecia 
como  es  debido  el  estado  de  la 
Jnstreción  Pública  y  las  aspiracio¬ 
nes  del  Gobierno  para  su  ensanche 
y  mejoramiento.  En  lo  relativo  á 
nuestra  Facultad  el  Señor  Ministro 
consigna  los  siguientes  honrosos  con¬ 
ceptos: 

“La  Escuela  de  Derecho  y  Nota¬ 
riado  del  Centro  se  encuentra  en  un 
estado  satisfactorio,  que  no  había 
alcanzado  en  épocas  anteriores,  y 
por  el  iniforme  anual  del  Señor  De¬ 
cano,  se  puede  establecer  una  favo¬ 
rable  comparación  con  los  años  pasa¬ 
dos.” 

Memoria  presentada  á  la  Asam¬ 
blea  Nacional  Legislativa  de  la  Re¬ 
pública  de  Guatemala,  por  la  Secre¬ 
taría  de  Relaciones  Exteriores,  en 
1897,  en  la  cual,  por  todos  los  docu- 
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montos  comprobantes,  puede  asegu¬ 
rarse  la  veracidad  de  las  palabras 
del  Señor  Ministro,  cuando  manifies¬ 
ta  al  Cuerpo  Legislativo  que  “nues¬ 
tras  relaciones  exteriores  se  conser¬ 
van  con  la  cordialidad  y  perfecta 
armonía  que  el  Gobierno  de  la  Repú¬ 
blica  anhela  siempre  mantener  con 
todas  las  naciones  amigas  del  Anti¬ 
guo  y  Nuevo  Continente.” 

Memoria  presentada  por  el  Minis¬ 
terio  de  Gobernación  y  Justicia  de  la 
República  de  Guatemala  á  la  Asam- 
ble  Nacional  Legislativa  en  sus  se¬ 
siones  ordinarias  del  XVIII  año 
constitucional  de  1897.  Este  labo¬ 
rioso  y  delicado  Departamento  de 
la  Administración  Pública,  atendió 
con  habilidad  y  feliz  éxito  los  dife¬ 
rentes  ramos  que  están  á  su  cargo, 
relativos  á  la  paz  y  orden  público, 
libertad  de  locomoción,  beneficencia, 
subsistencias,  registros  civil  y  de  la 
propiedad  inmueble,  periódico  ofi¬ 
cial,  sección  de  tierras,  penitencia¬ 
rias  y  cárceles,  administración  de¬ 
partamental  y  .  municipal,  policía, 
tipografía  nacional,  administración 
de  justicia  y  habilitaciones  de  edad 
é  indultos. 

Memoria  presentada  por  el  Señor 
Decano  de  la  Facultad  de  Medicina 
y  Farmacia  al  Ministerio  de  Instruc¬ 
ción  Pública  sobre  los  trabajos  esco¬ 
lares  de  1896,  folleto  de  63  páginas 
dedicadas,  cada  una,  á  presentar  el 
estado  y  adelanto  de  la  Facultad. 

Memoria  de  la  Dirección  General 
de  Correos  de  la  República  de  Gua¬ 
temala,  correspondiente  al  año  de 
1896.  Revela  este  informe  la  asidui¬ 
dad  del  Director,  Sr.  Ubico,  y  demás 
empleados,  á  fin  de  atender  lo  más 
posible  á  la  buena  organización  de 
un  servicio  tan  intimamente  ligado 
con  los  intereses  del  público. 


Constitución  de  la  República  del 
Ecuador  dada' por  la  Convención 
Nacional  de  1886  1897. 

La  ley  fundamental  es  el  trasunto 
de  las  evoluciones  políticas  de  los 
pueblos  hácia  adelante,  hacia  atrás  ó 
de  su  statu  quo.  La  última  revolu¬ 
ción  del  Ecuador,  á  juzgar  por  la  úl¬ 
tima  constitución  política  parece 
que  deja  todavía  mucha  camino  que 
recoreren  la  senda  del  progreso.  Véa¬ 
se  sino,  en  punto  sustancial,  el  cotejo 
del  ayer  con  el  hoy: 

Constitución  de  1884.  Art.  13. 

“La  Religión  de  la  República  es 
la  católica,  apostólica  y  romana, 
con  exclusión  de  cualquier  otra.  Los 
Poderes  políticos  están  obligados  á 
respetarla,  hacerla  respetar  y  prote¬ 
ger  su  libertad  y  sus  derechos.” 

Constitución  de  1897  Art.  12. 

“La  Religión  de  la  República  es 
la  Católica,  Apostólica,  Romana  con 
exclusión  de  todo  culto  contrario  á 
Ir  moral.  Los  Poderes  públicos  es¬ 
tán  obligados  á  protegerla  y  hacer¬ 
la  respetar”. 

¿Hay  difirencia  entre  ambas  dis¬ 
posiciones?  En  consecuencia,  noso¬ 
tros  no  creemos  útil  reproducir  en 
nuestra  Revista  la  nueva  Constitu¬ 
ción  del  Ecuador. 


Los  LOROS  Y  LA  TUBERCULOSIS  por 
el  Dr.  D.  Antonio  de  Gordon  y  de 
Acosta,  trabajó  leído  ante  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y 
Naturales  de  la  Habana  en  la  sesión 
de  25  de  Obre,  de  1S96. 

Discurso  pronunciado  por  el  mis¬ 
mo  Dr.  Gordon  en  los  actos  de  aper¬ 
tura  del  Primer  y  Segundo  Dispen¬ 
sario  para  niños  pobres  de  la  Habana. 
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Nuevas  publicaciones  periódicas. 
Gustosos  correspondemos  al  canje  y 
damos  las  gracias  por  el  envío  de 
las  siguientes: 

“  La  voz  de  coran,”  periódico 
independiente,  órgano  de  la  Juven¬ 
tud  Cobanera,  dirijido  por  D.  A. 
Arelóla  L. 

“La  época:”  periódico  indepen¬ 
diente  de  la  Antigua  Guatemala,  di¬ 
rijido  por  D.  J.  A,  Obregón. 

“El  occidental,”  periódico  Ge¬ 
neral  de  Santa  Rosa  de  Copan,  Hon¬ 
duras,  editado  por  I).  Eduardo  Her¬ 
nández, 

“La  tarde,”  de  Managua,  redac¬ 
tado  por  los  Sres  D.  Carlos  A.  de 
Zubiria  y  D.  F.  Lainíiesta,  h. 

“El  libre  pensamiento,”  órgano 
de  la  Gran  Logia  del  Perú;  publica¬ 
ción  semanal.  Aboga  por  el  matrimo¬ 
nio  de  los  eclesiásticos  y  alienta  los 
esfuerzos  de  les  Cubanos  por  obte¬ 
ner  la  independencia  de  la  isla. 

“La  caridad,”  órgano  de  la  clíni¬ 
ca  para  pobres,  de  Barcelona  diriji¬ 
do  por  los  Doctores  ,D  A.  Perez  Me¬ 
na,  P.  Garroni  y  J.  M.  Coba  Mira. 

“El  paraguay  ilustrado,”  Re¬ 
vista  semanal  de  agricultura,  indus¬ 
tria,  comercio,  ciencias,  educación, 
historia,  letras,  artes,  &.  dirijida  por 
D.  Francisco  Tapia. 

“La  crónica,”  de  Bogotá,  dirigi¬ 
do  por  D.  José  Camacho  Carrizosa. 

“Semanario  judicial  de  la  fede- 
ración,”  órgano  de  los  Tribunales 
federales  de  Méjico. 

“Rejistro  oficial,”  del  Ecua¬ 
dor. 

“Dl  doctrinario,”  periódico  po¬ 
lítico,  literario,  indutrial,  y  noticia¬ 
rio,  de  Cali,  Cauca,  Colombia,  diri¬ 
gido  por  D.  José  J.  Ay  ala. 


“El  porvenir”  semanrio  indepen¬ 
diente  de  política,  agricultura,  cien¬ 
cias  y  variedades,  de  Cobán,  redac¬ 
tado  por  D.  Pablo  Paz  Chavarria. 

“El  correo  de  occidente,”  quin¬ 
cenal  independíeme,  órgano  de  los 
Clubs  hermanos  “La  Fraternidad”  y 
“La  Juventud  Liberal”  de  Totonica- 
pam,  redactado  por  D.  Angel  Arrió¬ 
la, 


“El  85”  publicación  anual  dedi¬ 
cada  á  conmemorar  el  aniversario 
de  la  gloriosa  muerte  del  Jefe  su¬ 
premo  Militar,  de  la  Unión  Centro- 
Americana.  General  D.  Justo  Rufino 
Barrios,  fundada  por  los  miembros 
del  Partido  Liberal  Antigueño. 

“El  porvenir  de  los  obreros” 
publicación  de  la  Sociedad  del  mis¬ 
mo  dedicada  á  conmemorar  la  Ex¬ 
posición  Centro-Americana  el  15  de 
marzo  de  1897  y  redactado  por  D. 
Antolín  Cáceres,  I).  Belisario  He¬ 
rrera  C.  y  D.  Manuel  Gutiérrez  M. 

“El  normalista,”  Revista  men¬ 
sual  de  la  Sociedad  “El  4  de  Julio,” 
de  San  Marcos,  República  de  Guate¬ 
mala, 

“El  comercio,”  periódico  inde¬ 
pendiente,  órgano  de  los  intereses 
del  Pueblo,  &.&,  de  R-etalhuleu. 


El  dos  de  abril. —  Esta  fecha  es 
de  luto  para  el  Partido  Liberal  Unio¬ 
nista  Centro-Americano.  En  esa 
fecha  de  1885,  rindió  la  jornada  glo¬ 
riosamente,  el  Ilustre  Reformador, 
General  D.  J-  Rufino  Barrios,  quien 
debe  figurar  en  el  más  alto  puesto 
entre  losquc,  hasta  la  fecha,  han  tre¬ 
molado  el  Estandarte  de  la  Antigua 
Patria.  La  Facultad  de  Derecho 
del  Centro  no  pudo  pasar  desaper- 
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cibido  aquel  suceso  histórico  y  en¬ 
vió  para  ser  colocada  en  la  Tumba 
del  Gran  Patriota,  una  hermosa 
guirnalda,  acompañada  de  una  tarje¬ 
ta  impresa  en  que  se  leía: 

“la  junta  directiva 

DE  LA 

FADÜLTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO 
DEL  CENTRO 

AL  HÉROE  DE  LA  UNION  CENTRO  AME¬ 
RICANA,  GENERAL  J.  RUFINO  BA¬ 
RRIOS: 

ADMIRACIÓN  Y  RECUERDO  IMPE¬ 
RECEDERO. 

Abril  2  de  1S97. 


Folletos. —  Manifiesto  al  Pueblo 
Hondureno  dirigido  por  los  Repre¬ 
sentantes  de  los  Departamentos  de 
Santa  Bárbara  y  Cortés. 

Colección  de  Artículos  de  .losé 
Joaquín  Ayala  publicados  en  “El 
Doctrinario”  de  Cali-Colombia,  de¬ 
dicados  á  sus  hijos. 

LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO 


(colaboración) 


Gran  labor  y  resultados  altamen¬ 
te  satissactorios  demuestra  la  exten¬ 
sa  memoria  que  el  Decauo  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecgo  y  Notariado  del 
Centro,  ha  presentado  el  señor  Mi¬ 
nistro  de  Instrucción  Pública,  ha¬ 
ciendo  relación  de  los  trabajos  del 
año  de  1896, 


Ciento  tres  páginas  contiene  ese 
importante  documento  y  cada  una 
de  ellas,  es  una  elocuente  prueba 
del  estado  floreciente  en  que  la  Es- 
cuelr  de  Derecho  se  halla  y  de  la 
perspectiva  que  anuncia  un  porve¬ 
nir  mejor. 

La  asistencia  de  alumnos  que  as¬ 
cendió  á  155,  entre  nacionales,  cen¬ 
troamericanos  y  extranjeros,  habla 
muy  en  favor  de  esa  institución,  pol¬ 
lo  que  la  Facultad  desplega  todas 
sus  energías  y  á  la  que  consagra  to¬ 
da  su  atención,  todo  su  entusiasmo 
y  todo  su  patriótico  anhelo  por  ha¬ 
cerla  surgir  al  estado  más  perfecto 
que  desearse  pueda  en  un  estableci¬ 
miento  de  enseñanza  superior  como 
ese. 

No  aparece  sino  que  sus  esfuer¬ 
zos  tienden  hacea  de  la  Escuela  de 
Derecho  y  Notariado,  un  centro  ge¬ 
neral  á  donde  afluyan  las  inteligen¬ 
cias  todas  á  prestar  su  contingente 
y  á  inspiraase  en  las  ideas  nuevas 
que  fructifican  al  calor  del  estudio  y 
dan  un  horizonte  nuevo  también  en 
la  ciencia  que  gobierna  al  universo, 
en  lo  político  y  social. 

Me  refiero  al  ensanche  interesante 
que  se  le  ha  dado  a  la  Biblioteca, 
enriquecida  ya  con  obras  de  mérito, 
y  procurándolo  engrandacerla  con 
los  productos  de  los  hombres  de  sa¬ 
ber,  que  han  honrado  y  honran  ac- 
tulamente  á  los  países  latino-ameri¬ 
canos. 

Y  me  llama  este  punto  más  espe¬ 
cialmente  la  atención,  entre  todo  lo 
bueno  que  la  memoria  enumera, 
porque  la  Biblioteca,  tal  como  se 
pretende  formar,  tiene  que  ser  el  fo¬ 
co  de  luz  que  irradie  con  todo  su 
poder,  sobre  la  meta  sublime  de  la 
mayor  ilustración  que  se  busca. 

La  ley  del  progreso  se  impone  y 
nuestaos  pueblos  que  en  él  tiene  sus 
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miradas,  deben  mostrarse  complaci¬ 
dos  al  ver  el  fruto  de  sns  tareas. 

Guatemala  nos  da  el  ejemplo,  y 
no  desdeñando  el  concurso  de  sus 
hermanas,  quiere  siempre  ver  figu¬ 
rar  en  los  torneos  de  civilización 
que  con  adelanto  promueve  á  los 
qus  bajo  el  nombre  de  centroameri¬ 
canos,  somos  unos  en  el  resto  del 
mundo, rpue  con  lástima  nos  ve  divi¬ 
didos; 

Hablo  ahora  de  la  exposición  á 
que  se  han  invitado  á  todos  los  pue¬ 
blos  y  en  que  también  la  Facultad 
de  Derecho  y  Natariado  tomará  par¬ 
te  muy  significativa,  desarrollando 
los  aemas  que  sobre  las  ciencias  jurí¬ 
dicas  y  sociales  —  Legislación  Cen¬ 
troamericana,.  Literatura,  Tratados 
diversos  y  Administración  pública 
se  le  han  oncargado  por  el  Ministe¬ 
rio  de  Instrucción. 

Sumamente  importantes  tienen 
que  ser  esos  trabajos,  tanto  por  el 
objeto  á  pue  se  destinan,  como  por 
la  fuente  de  donde  emanan. 

9 

Y  déjase  ver  de  los  proyectos  que 
.la  Facultad  ha  presentado  y  de  la 
disposición  en  que  halla  de  concurir 
como  mejor  pueda  al  certamen. 

Tomo  solamente  y  á  la  libera  los 
puntos  mas  salientes  de  la  memoria, 
por  que  hacerlo  in  extenso,  sería  pa¬ 
sar  los  límites  de  un  artículo  de  co¬ 
laboración. 

Pero  sea  lo  dicho  bastante  para 
demostrar  siquiera,  cómo  se  aprecia 
aun  de  lejos  los  trabajos  de  la  Fa¬ 
cultad,  en  bien  de  la  educación,  y 
cómo  se  reconoce  el  mérito  verdade¬ 
ro  de  sus  miembros. 


Damos  las  gracias  al  Señofi  Girón 
por  los  conceptos  que  ha  expresado 
respecto  de  la  Facultad  de  Derecho 
de  Guatemala,  los  que  reproducimos 
en  “La  Escuela  de  Derecho”  como 
un  estímulo  para  los  Alumnos  y 
Profesores  de  la  Facultad. 

Tomado  de  “El  Progreso  Nacional” 


Anuario  de  Estadística  Agrícola 
y  Forestal,  correspondiente  al  año 
de  1894,  formado  por  la  Dirección 
General  de  Estadística  de  Guatema¬ 
la.” —  Asi  se  intitula  un  gran  folleto 
de  172  páginas  que  hemos  tenido  el 
gusto  de  recibir  y  que  contiene  da¬ 
tos  de  mucha  importadcia  en  un  ra¬ 
mo  tan  vital  como  es  el  Agrícola 
para  nosotros.  Recomendamos  su 
lectura  y  agradecemos  el  envío. 


Informe  interesante. — Damos  las 
gracias  al  Señor  Director  de  Adua¬ 
nas  por  el  envío  de  un  ejemplar  del 
Informe  elevado  a  la  secretaría  de 
Hacienda,  correspondiente  al  año 
último,  sobre  el  movimiento  de  las 
rentas  aduanares,  que  en  realidad 
acusan,  con  la  elocuente  prueba  de 
los  números,  un  resultado  satisfacto¬ 
rio,  tanto  más  plausible  cuanto  que 
se  trata  de  una  de  las  contribucio¬ 
nes  menos  sensibles  á  la  generali¬ 
dad,  como  indirecta,  pero  siempre 
adaptable  á  todos  los  recursos. 
Nuestras  felicitaeisnes  al  Señor  Di¬ 
rector  General  de  Aduanas,  D.  Mi¬ 
guel  Prado. 


Salvado r  Girón  \  Gracioso  error  de  imprenta.:  una 

entidad,  constitucional  más;  progresa- 
Puntarenas,  Costa  Rica,  marzo  de  mas.  En  Grecia,  desde  el  Rey  aba- 
1897. — Notariado. —  Colaboración.-  jo,  según  la  Constitución,  prestan  el 
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siguiente  juramento,  los  mandatarios 
del  Pueblo:  '"Juro  en  nombre  de  la 
Santa  Consustancial  é  Indivisible 
Trinidad,  protejer  la  religión  ortodo¬ 
xa  oriental  de  Cristo  (cismática), 
observar  la  Constitución  y  las  leyes 
griegas  y  sostener  y  defender  la  inde¬ 
pendencia ,  el  territorio ,  tf.  <í'\ 

Bien.  Nuestros  guatem  d tecos 
cajistas,  al  copiar  la  Constitu¬ 
ción  griega,  han  convertido  al  cons¬ 
titucionalismo  á  la  Santísima  Trini¬ 
dad,  y  hecho  jurar  á  los  diputados 
helenos  con  la  siguiente  fórmula: 

“En  nombre  de  la  Santa,  Consté 
tucional  é  indivisible  Trinidad,  juro 
fidelidad  á  la  Patria  v  al  Rey  cons- 
titucional,  obedeciendo  á  la  Consti¬ 
tución  y  á  las  leyes  del  Estado;  y 
cumplir  con  toda  consecuencia  mis 
deberes. 

“Los  diputados  que  pertenezcan 
á  otra  religión,  en  lugar  de  jurar  en 
nombre  de  la  Santa,  constitucional 
é  indivisible  Trinidad,  jurarán  con 
arreglo -á  la  fómula  consagrada  por 
su  religión.” 


Así  consignaron  los  Señores  Ca¬ 
jistas  en  el  N.°  I,  Tomo  VIII,  pági¬ 
na  18,  2."  columna  de  “La  Escuela 
de  Derecho.” 

¡Señores  Cajistas!  Constitucional 
e  indivisible,  no  se  amalgaman  tra¬ 
tándose  de  las  autoridades  que  los 
humanos  conocemos! 

El  Poder  Público,  entre  los  hom¬ 
bres  que  saben  de  estas  cosas,  es 
uno  y  se  divide  en  Legislativo,  Eje¬ 
cutivo  y  Judicial. 

El  Poder  de  la  Santa  Trinidad  es 
múltiple  (trino),  pero  no  se  divide 
(  !),  según  respetables  opiniones  de 
los  griegos,  y  también  de  los  roma¬ 
no-católicos. 

Otra  vez,  y  mientras  la  constitu¬ 
ción  griega  no  deslinde  la  políti¬ 
ca,  poned,  consustancial,  que  pue¬ 
de  se  avenga  con  lo  indivisible ,  pe¬ 
ro  que  en  todo  caso  en  griego  y  la¬ 
tín  se  entiende,  más  no  en  Derecho 
Constitucional. 

Progresad,  Señores  Cajistas,  pero 
no  perdiendo  de  vista  la  posibilidad. 


REGLAMENTO 


PARA  LA  PUBLICACION  DEL  PERIODICO 

La  Escuela  de  Derecho 


1". — Está  á  cargo  de  un  Director  y  de  un  Administrador. 

2". — Son  redactores  los  señores  Cotedráticos,  y  además  se  publica¬ 
rán  las  composiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  aquéllos. 

3". — Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios  á  cuyas 
producciones  se  dará  preferencia. 

4°. — El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es  el  que 
marca  la  distribución  de  clases,  debiendo  el  Director,  con  la  debida  anti¬ 
cipación,  solicitar  el  que  le  corresponda. 

5o. — El  periódico  se  distribuirá  gratis  á  los  funcionarios  Públicos,  á 
los  Abogados  y  Notarios,  á  los  cursantes  de  Derecho,  á  las  oficinas  na 
cionales,  bibliotecas,  &.,  y  se  procurará  establecer  un  exacto  y  amplio 
canje. 

6o. — El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  la  circulación  en  la 
fecha  indicada  y  conforme  al  articuló  anterior.  Llevará  dos  libros:  uno 
de  suscritores  y  otro  de  canjes. 

7o. — El  precio  desuscrición  por  un  año  es  de  $6.  El  producto  de 
ésta  se  empleará  en  gastos  de  distribución;  y  el  excedente,  así  como  el 
de  la  cantidad  señalada  para  el  periódico,  ingresará  mensualmente  á  los 
fondos  de  la  Secretaría. 

8o. — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  los 
canjes  que  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  las  horas  de  lectura, 
tomando  nota  de  los  que  entrege  para  recogerlos  después,  coleccíonar- 
y  mandar  empastarlos  que  el  Director  juzgue  de  interés  para  el  aumen¬ 
to  de  la  Biblioteca. 


